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A propósito del año jubilar de nuestro Colegio de Abogados 


Un - discurso memorable del Dr. Zambrana 


Excelentísimo Señor: 

Señores : 

Acaba de levantarse una tribuna en 
Costa Rica,—la tribuna de una ciencia, la 
tribuna de la ciencia más importante, en mi 
concepto, de todos cuantos estudios metó- 
dicos realiza la inteligencia humana,—y 
al ocuparla el primero comprenderéis que 
me posea una emoción profunda. Miro al 
porvenir y estoy contemplando en esta hora 
solemne, con la fantasía, la juventud ga- 
llarda y animosa que vendrá aquí a hacer 


“sus mejores armas en el combate incruento 


de la palabra, que vendrá aquí a pensar en 
alta voz sobre los temas más grandes que 
a seria y laboriosa: investigación pueden 


ofrecerse; yo contemplo, señores, a la ge- 


neración que se levanta sustituyéndonos 
en estos sitiales y rectificando y comple- 
tando la obra: de nuestro esfuerzo, y asi 
como ella ha de saludar reconócida nuestra 
memoria, saludo con profunda emoción a 
la patria futura, saludo a la República ilu- 
minada por la ciencia, saludo a la Costa 
Rica del porvenir, que anhelo yo tan gra- 
de, tan noble y tan fuerte, como puede an- 
siarla vuestro amor de hijos, como puede 
imaginarla en sus generosos impetus vues- 
tro deseo. 

Y lo repito, esta tribuna es de 
importancia trascendental. Á me- 
dida que el reloj de la civiliza- 
ción suena con su timbre de oro 
un momento más avanzado de la 
historia, vivimos menos aislados 


bres. El egoismo hace naufragio 
en esta vida común en que tantos * 
y tan preciosos vínculos nos estre- 
chan; y a medida que la forma 
social se determina más claramen- 
te, la ciencia de la sociedad se pre- 
cisá más y se coloca con más in- 
contestables títulos entre los pri- 
meros trabajos intelectuales. No 
cabe dudarlo,—la verdadera cien- 
cia del Derecho que a todos los lí- - 
mites de la sociabilidad se extien- 


=De El Foro. San José de Costa Rica, 12 de Nov. de 1884== 


Antonio Zambrana 


Carta alusiva 


San José, 10 de Diciembre de 1931. 


A don Joaquín Garcia Monge. 
Estimado maestro y amigo: 


El magistral discurso que Ud. me ofreció reproducir 
fue pronunciado por el Dr. Antonio Zambrana, en el salón 
del Congreso del Palacio Nacional, en la sesión inaugural 
del Colegio de Abogados celebrada a medio día del 20 de 
agosto de 1881. Presidió el acto solemne don Salvador 
Lara, Designado encargado del Poder Ejecutivo y su ¿lus- 
trado gabinete. Asistieron el señor Obispo de la Diócesis, 
el Rector y Profesores de la Universidad, el Gran C onsejo 
Vacional, la M de la capital y numeroso pú- 
blico. | 


En la sesión del.8 del mes en curso por iniciativa nues- 
tra, el Colegio de Abogados acordó conmemorar el medio 


(Pasa a la página 348) 


de y todas lás fases de la sociabilidad con- 
sidera, es tan profunda y de tan positivo 
carácter, como la ciencia que por antono- 
masia lleva este nombre y que toda la vida 
fisica abraza; tan elevada como el arte que 
levanta en paralelismo prodigioso con el 
universo de la realidad, el universo de la 
fantasía. Fuera de la sociedad no hay hom- 
bres; fuera de la armonía, del equilibrio 
de autónomas voluntades, de diversos im- 
pulsos, de contrapuestos intereses, bien pue- 
de asegurarse que no hay sociedad; y la 
ciencia que establece y mantiene' este su- 
perior concierto, la matemática grandiosa 
que estudia y maneja la máquina de la so- 
ciedad, tan complicada como la de los mun- 
dos por la variedad indefinida del espíritu 
humano, la que hace del instinto social ru- 
dimentario una fuerza de cohesión tan po- 
derosa como la que reune las moléculas del 
diamante, la que con los individuos forma 
familia, no como un fenómeno pasajero 0 
dependiente de afectos no siempre seguros 
y no en todo pecho los mismos, sino como 
un ser que se vivifica con hálito inmortal, 
la que con las familias, muchas veces ri- 
vales, forma la Nación, la que con las na- 
ciones, de distinto origen, de diferente ten- 
dencia histórica, de añejos y mu- 
tuos odios inspirados, está labo- 
rando por formar, a beneficio de 
mil hábiles transacciones y con 
pausada pero perseverante fae- 
na la entidad humanitaria que 
tanto han soñado los poetas, — 
es esta ciencia, erizada de fórmu- 
las, tachada de fría, mirada a ve- 
- Ces con desdén por el guerrero, 
con recelo por el político; es esta 
ciencia que encierra en su fecundo 
seno ta disciplina de la ley, la obe- 
diencia a una autoridad innomina- 
da, que es la razón común, disci- 
plina sin cuyo virtual influjo nun- 
ca será de veras educado y conver- 
tido a vida racional el todavía in- 
dómito género humano; es esta 
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ciencia, que tiene a su cargo ir reflejando 
cada vez mejor en la ley que se escribe, la 
ley que se encuentra como entre los resplan- 
dores no siempre visibles de la conciencia 
¿humana. Chocan los ejércitos, disputan 
las asambleas, desempiedran las calles las 
revoluciones, los más extravagantes delirios 
de la ambición, de la soberbia y de la ira 
ocupan las páginas de la Historia, la aten- 
ción de las multitudes, y llenan con su 
ruido atronador los ámbitos del planeta; 
=entretanto, la ciencia social ha hecho al 
través de las catástrofes y de estremeci- 
mientos en que se reducen a polvo los impe- 
rios, alguna observación interesante, al- 
gún descubrimiento nuevo en sus investi- 
gaciones sobre la organización moral, hu- 
mana, ha formulado un nuevo principio y 
antes de estamparlo en los Códigos Yo ha 
estampado en los libros ; con aquel principio, 
escribalo Beccaría o escribalo Rousseau, se 
derrota años después alguna: iniquidad 
triunfante, se amansa alguna cólera, se rom- 
pe alguna cadena; la humanidad eleva ví- 
tores al héroe que lo aplica; y nosotros los 
que conservamos los archivos de esta ciencia 
sublime redoblamos la enorme fatiga para 
continuar sin brillo y sin aparente fuerza 
dirigiendo y armonizando a los hombres en 
el cumplimiento de su egregio destino. 


Nosotros somos la evolución, señores, 
Yase tratedelindividuo, ya dela sociedad, 
la vida es en realidad una lucha: batalla 
de lar razón con el impulso de la sangre y 
de los nervios allá en las profundidades del 
alma, combate de todas las horas entre la 
fuerza que anima el organismo y las in- 
fluencias exteriores que corrompen el aire 
y llevan sutil ponzoña a nuestras venas y 
alteran con un cambio de temperatura el 
equilibrio de toda nuestra física economía; 
y en la familia, y en la patria, y en la so- 
ciedad humana siempre egoismos rivales, 
e ilegítimos intereses en contradicción 'o lo 
que es mas, antagónicos criterios, La Re- 


Hgión tiene su fórmula, la más alta sin du- 


da, que resuelve no según el caso y lenta- 
mente sino para todos los casos y de una 
vez, que resuelve, digo, estos problemas, en 
ocasiones tan complicados y tan difíciles 
de la armonía del hombre con el hombre y 


de la armonía de cada hombre con su propia 


conciencia. Mas esa fórmula lleva ahora 
diez y nueve siglos de estar proclamada 
en el mnudo, y si los débiles y los caídos 
suelen aceptarla, los fuertes y los encum- 
brados la aceptan por lo común con ado- 
ración de palabra y la ponen en un altar, 
al cual le volvemos la espalda en la vida 
práctica, Pues bien, señores, para el triunfo 


en espíritu y en verdad de la idea religiosa, . 


para lamarchaen el progreso quea esa vic- 
toria conduce, para el advenimiento del ma- 
yor grado de armonía a-que los destinos 
individuales pueden conducirse dentro del 
común destino; no hay más que dos medios, 
que en el punto a que hemos llegado del 


desenvolvimiento humano, pueden ya com- + 


pararse por experiencia, con cabal estudio 
de su naturaleza intima y de sus consecuen- 
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cias lógicas: estos dos medios los constitu- 


yen, la revolución que desquicia y la evo- 
lución que transforma, el embate de los 
odios y el impulso de las convicciones,una 
ira que se desencadena, o una verdad que 
se implanta, algo que es como la llama de 
un incendio más y que destruye . muchas 
veces la mano que la enciende, o algo que 
es como la luz de una estrella nueva levan- 
tada sobre la frente delos hombres ; la idea 
Euménide, la Furia divina imaginada por 
los antiguos, hijos del cielo, pero terrible 
y desoladora, o la idea sin mancha de san- 


gre y sin mancha de sombra, la idea-sol > 


rompiendo con rosado rayo la bruma del 
crepúsculo pará levantarse luego a triun- 
fante y permanente medio día. El ideal 
conocido hasta hoy del sistema revolucio- 
nario es la convulsión tremenda con que 
deshizo la Francia del siglo pasado el ré- 
gimen feudal, el ideal eterno del otro es 
la palabra del Evangelio” depositada por 
propaganda mansísima en la conciencia del 


género humano e iluminando para siempre 


con sereno e inmenso resplandor su mar- 
cha fatigosa. 

Entre las sombras mas augustas de la 
antiguedad aparece, señores, la sombra de 
Espartaco, la sombra de aquel esclavo, ven- 
gador de cien razas, que sintió bastante 
robusto su brazo, bastante ancho su puñal 
para romper con él el corazón de Roma; 
y al través de las orgias del Imperio, la 
Historia mira pasar*con respeto indecible 
la sombra de otro esclavo. Epicteto no quiso 
ser la espada, fue la palabra; no quiso ser 


la llama, fue luz. Humillado por su clase 


y por su raza, puesto bajo todas las gerar- 
quíias y todas las leyes del Imperio, que lo 
hymillaban en su dignidad y lo agobiaban 
con su peso, 
miserable, el último de los hombres, casi 
ni un hombre, purifica con los sueños de su 
infortunio el ideal estoico y logra con su 
influjo que ese ideal sublime ilumine el 
alma del Imperio.—Señores, ante Espar- 
taco hiriendo, la Historia admira; ante 
Epicteto enseñando, la Historia bendice 
y adora.—Oh!; que no se extinga en el 
mundo el ardor generoso, origen del heroís- 
mo que combate ; pero que brille siempre, so- 
bre la memoria de todos los héroes, la me- 
moria incomparable de esos inmaculados 
pontífices de la Humanidad, que sin entrar 


- en contubernio con la mentira, y sin doblar- 
se a los poderosos de la tierra, no mancharon” 


sino con la propia sangre el armiño de su 
túnica sacerdotal, y oponiendo como única 


siendo en fin un esclavo, un - 


venganza a lós que los desconocian, la ven- 
ganza del Gólgota, deshonraron con el es- 
pectáculo de su sacrificio e hicieron volar 
en escombros con la pólvora inmortal de 
su pálabra, las instituciones de granito y 
las sociedades orgullosas, en cuyas entra- 
ñas, más duras que el granito, fueron con- 
cebidas. 


La evolución ha venido infiltrando en 
las sociedades, al través de los instintos 


y de los vulgares apetitos, el ideal humano, 


vagamente soñado 'un dia, hoy poderosa- 
mente sentido y a la luz de la razón pro- 
clamado como ley de la especie. Agrupa- 
ciones incoherentes y poco adheridas que 


juntaba solo la necesidad y un grosero afec-. 


to de familia, huestes peregrinas más tar- 
de, unidas por bestial avidez común y si- 
milares de las que forman las famélicas 
fieras, —miradlas hoy constituyendo esas 
nacionalidades robustas que bajo los plie- 
gues de una bandera existen en armonioso 
conjunto, y a-las cuales una palabra, —el 
nombre de la patria, —electriza de entuslas 
mo, de placer o de espanto y lleva unáni- 
mes, como el sonido de mágico clarin, al 
heroismo y a la muerte. Mirad, señores, 
la nación de hoy, recordad la tribu de ayer 
y maravillándoos conmigo de estos mila- 
gros de racional desenvolvimiento, de que 
es la humana especie susceptible, gozad en 
esperanza los triunfos que tales adelantos 
procuran y que ya la ciencia define. Oh!; 
no sin lucha ha atravesado la humanidad 


bien amargos días, ha vertido mucha san- . 


gre, ha derramado muchas lágrimas, se ha 
agitado en muchas tormentosas convulsio- 
nes para llegar desde la tribu errante a la 
tribu asentada sobre el suelo que fija el an- 
cla en un espacio de la tierra y lo rompe en 
sulcos y prepara el corazón y la troje para 
las alegrías y los frutos de la cosecha y se 
entrega, coronada de pámpanos, a la fiesta 
de la vendimia; para llegar desde el pue- 
blo que sólo en sí mismo reconoce la ciuda- 
danía del mundo, y que pasea como astro 
siniestro los fulgores.de su espada en signo 
de ignominiosa servidumbre, sobre todas 
las razas que Oye respirar en torno suyo, 
a los pueblos que marcan una frontera a 
su ambición y envían al través de ella sa- 
ludo fraternal a los otros pueblos y men- 
sajes de civilización a las razas que han 
quedado en -la sombra; para llegar a cada 
una de las etapas que ha sucesivamente 
recorrido; para llegar a la ciudad cuyas 
ramas de piedra se levantan con frutos de 
luz donde antes extendía la selva sus des- 
carnados brazos; para llegar a la democra- 
cia moderna que humilló a los muros de 
la ciudad, dentro de los cuales hervía el 
trabajo y pensaba la ciencia y soñaba el 
arte: la roca del castillo en que vivía como 
ave de rapiña el Señor Feudal que rompía 
los lazos de la sociedad con su privilegio; 


-para llegar a las grandes fiestas del tra- 


bajo a que se convida el mundo en nuestros 
días en las exposiciones universales, hon- 
rando la industria que se encorvó antes 
bajo yugo de infamia y cuya frente sudo- 
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rosa está hoy más alta que.las. frentes co- 
ronadas; para llegar a está religión del 
Derecho, así debo llamarla, y a este sentido 
de la fraternidad y a este entusiasmo amo- 
roso por toda grande idea, que harán, a 
pesar de los errores y de las flaquezas que 
ha presenciado y que está presenciando, 
que harán de eterno y luminoso recuerdo 
el día que nos ha tocado vivir en la Histo- 
ria: ¡época grandiosa! no por los ferro- 
carriles, no por los telégrafos, no por los 
mares que ha unido, no por las montañas 
que ha aplanado; sino porque después de 
ella toda atistocracia será un delirio y toda 
esclavitud será un crimen; pues ya se 
apresta el ara, dúdelo quien lo dude; nié- 
guelo.quién"lo niegue, ya se apresta el ara, 
ya aparecen inhiestas las columnas del 
templo en que la razón, la justicia, la li- 
bertad, la concordia definitiva de todas las 
razas y de todos los pueblos y de todos los 
hombres, se consagrarán dogmas, no como 
la fe los adora, revelados por el cielo entre 
portentos que interrumpen la ley de la na- 
turaleza y en medio de la sombra de mis- 
terios inescrutables; sino estampados en 


la conciencia, engendrados en el espíritu, , 
evidentes para el pensamiento, pues _son” 


las leyes, son los modos de vivir de la Hu- 
manidad, nunca llorosa, nunca dispersa, 
nunca vacilante; sino por el.eclipse de uno 
de esos grandes principios que llenan con 
sus resplandores sidéreos todo el horizonte 


de la Historia, 


Mirad, señores, lo que pasa en el mun- 
do: en ochenta años que llevamos vividos 
en esta época trasformadora, a los reyes ab- 
solutistas, representantes del antiguo prin- 
cipio de autoridad, se les ha:deshecho la 
corona en las sienes, les ha faltado bajo 
los pies el escaño del trono. Francia, des- 
pués de vacilaciones gigantescas, que han 
tenido siempre palpitante la 'atención uni- 
versal, realiza la república definitiva que 
nos había profetizado; la Inglaterra co- 
mienza a hacerle justicia a la Irlanda, que 
no puede reclamársela con ejércitos; en 
España entra la: monarquía en la democra- 
cia, como entró en Bélgica, como entró en 
Italia; Italia ha resucitado de todas las ser- 
vidumbres cuya loza pesaba sobre ella; en 
el Portugal, que parecía destinado por la 
naturaleza y por su historia para la aris- 
tocracia, la aristocracia decae, el Austria 
se disgrega, porque no es ya el manto de 
un Emperador capaz de cobijar al bohemip 
y al húngaro, al alemán y al eslavo, ansio- 
sos de realizar con independencia de carre- 
ra su destino histórico; la Prusia hacina 
pueblos para formar la titánica confedera- 
ción del feudalismo, y prepara, sin saberlo, 
la más portentosa confederación de la li- 
bertad; Rusia viene a la civilización con 
su inmenso cortejo de pueblos, que salen 
de.la noche del Asia y a quienes da por 
vez primera la luz en el rostro: los cerrojos 
del calabozo turco caídos en tierra; Grecia, 
que recupera por empeño de la Europa sus 
tierras inmortales, para que desciendan 
quizás de nuevo a ellas el coro de las Musas 
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| Con el Adr, del Rep. Am. . 
y vibre el plectro de oro cuyas melodías no 
se han desvanecido después de treinta si- 
glos, en el recuerdo de los hombres; la 
América que erá un múndo de colonias y 
que es un mundo de pueblos soberanos; 
,muerta en Méjico la quimera de la tras- 


plantación monárquica para que se sepa 


que en este continente virgen no puede re- 
tornar el despotismo; rota en Washington, 
en un minuto y al golpe de una ley la ca- 
dena de cinco millones de parias, y sacu- 
diendo la gran República de su costado la 
flecha envenenada de la servidumbre; y 
olvidando la distinción de gobiernos, el 
martillo de la ciencia rompiendo las mon- 
tañas ; el sol de la electricidad comenzando 
su levante; fuerza motriz nueva generán- 


“lose en' la oscuridada del laboratorio; el 
secreto del arte sorprendido; el arte en-. 


grandeciéndose para llegar a ser la verdad 
idealizada; un soldado legendario, Gari- 
baldi, que hubiera fundado ayer una mo- 
narquía y que acaso fundará una república 
antes de morir; un sabio, Edison, que hu- 
biera sido reído. como visionario o quemado 
como hechicero en el siglo pasado, y que 
hoy es un obrero práctico de la civilización; 
un profeta de Israel, Victor Hugo, corr la 
lira de la democracia en la mano. ¡Oh, no 
es posible recordar todos los hechos, citar 
todos los nombres, trazar ni siquiera el cro- 
quis de la obra prodigiosa, pero basta un 
nombre, un hecho, un recuerdo de tantos 
como vienen a la memoria para que el hom- 
bre del siglo xIx, lleno de fé en la fuerza 
de su especie y en el divino auxilio con que 
marchamos a la conquista del ideal, pro- 
nuncie el himno, sí, pronuncie el himno del 
progreso, sin que protesta alguna del es- 
cepticismo pueda interrumpir y turbar la 


majestuosa sinfonía. Señores, todas esas. 


victorias, aunque estén algunas de ellas 
manchadas de sangre, son las victorias de 
las grandes ideas. Los elaboradores de 
ideas son los elaboradores del progreso. 
Los resortes del humano destino no se mue- 
ven sino con el calor del pensamiento. Todo 
paso que se da hacia adelante es en realidad 
una ley que se descubre o que se formula 
mejor. Organizar las leyes es organizar el 
espiritu. Hacer dé la ciencia del Derecho 
la ciencia general de las fórmulas sociales 
y enseñar esas fórmulas como se enseñan 
las verdades matemáticas, es pacificar el 
mundo. El profesor más humilde que con- 
tribuya a educar a un pueblo en la disci- 
plina de la ley y a civilizar la ley para le- 
vantar con-ella el nivel moral de una so- 
ciedad, es algo más que un grande hombre 
del siglo xIx, es un ciudadano del siglo XX. 


de un arte útil; 


339 


Hay en las angustias de la duda que ator- 
menta al espíritu humano, alivio que parece 
misterioso y que tiene su origen en presen- 
timientos o esperanzas evidentemente dis- 
tintas de lo que por experiencia conocemos; 

y así como la campana de un templo lejano 
indica al extraviado caminante a donde 
están el reposo y la calma, vibrar suele en 
horas serenas, allá en lo íntimo de nuestro 
ser, una fibra secreta, que nos trasporta 
fuera del egoísmo y la sensualidad, y que 
nos hace levantar hasta por encima de la 
vida, el valeroso pensamiento; es que por 
muchas miserias en que incurramos, por 
muchas pasiones tempestuosas que nos agi- 
ten, por muchos intereses mezquinos que 
cautiven nuestra atención de un día,—el 
ideal está allí, en lo alto, inmóvil, ejer- 
ciendo sobre nuestras almas su atracción 
invencible. Señores, el ideal encarnado en 
la sociedad es la familia humana, para que 
haya familia humana se necesita la ley que 
armoniza al pueblo con el pueblo, la ley 
que armoniza al opulento con el miserable, 
la ley que alumbra al ignorante y al delin- 
cuente; trabajar dentro de ese programa 
en el grado, en el espacio y en el tiempo 
que nos son concedidos, es bien alto y bien 
positivo trabajo. Dejad que alguno califi- 
que de quimera el elevado intento,—el te- 
légrafo y el vapor, la democracia y el de- 
recho lo fueron ayer: los sembradores de 
doctrinas no se preocupan, por otra parte, 
de si son ellos mismos los que deben reco- 
ger la cosecha. Señores, nada podemos pro-» 
meteros ; sólo os decimos que no se funda 
aquí el gremio de un oficio, la corporación 
se funda la sociedad de 
una ciencia. Excelentísimo señor, el Cole- 
gio de Abogados ha oido con reconoci- 
miento las palabras que le habéis dirigido, 
y espera del Gobierno que V. E. digna- 
mente preside, algo más que la colaboración 
sincera, la colaboración inteligente; recor- 
dad, Señor, que las batallas del reinado de 
Justiniano han pasado al olvido, y que las 
leyes del reinado de Justiniano forman to- 
davía unelementode la civilización ; recor- 
dad que la Comuna de París pudo poner 
en tierra la columna de bronce que sim- 
bolizaba la gloria militar y política del pri- 
mer Bonaparte; pero que no pudo pensar 
en destruir el “Código Napoleón,” pof 
que el “Código Napoleón” es una piedra 
de la historia de Francia. En cuanto a no- 
sotros, estimados colegas, estamos constru- 
yendo una idea; no sé hasta dónde llega- 
rá nuestro esfuerzo; pero siempre diré 
con orgullo en memoria de este día lo que 
acostumbraban decir aquellos viejos sol- 
dados españoles que habian asistido a 
ellas, con respecto a la batalla de San 
Quintín, y con respecto de la batalla de 
Lepanto: “Yo estuve allí.”—Los cons- 
tructores de ideas nada tienen que temer 
de los cataclismos posibles: cuando la tie- 


rra o la sociedad tiemblan, sólo las ideas 


quedan en pie. 


Antonio Zambrana 
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Dondequiera estoy solo... 


Dondequiera estoy, solo, dendequiera: 

En esta casa de las puertas abiertas 

que nada me revelan: 

Wi siquiera una sombra que dijera 

“Un tesoro escondido en mí se encierra.” 
Por eso tengo el alma mía inqui ta 

con inquietud eterna 

hasta abolir los muros dondequiera. 


Aun no son para mí los 
cantares de mi alma 


Aún no son para mí los cantares de mi alma, 
las canciones que quiero poder un día darles. 
Aún no son para mí los amores de mi alma 

euya quietud jamás ha perturbado nadie. 

WE Para mi los sones de clarines o flautas 

con que el vasto auditorio ha de llamarme. 

Vi para mi el murmullo de voces de la Muerte 
7 como voces de Madre. 

E Ni para mí el momento aún d: que conozca 


el rostro del Silencio imperturbabl,s 
y a los pies del Silencio eche la larga carga 
de los ruidos que hicieron duro el aire. 
"Solo, conmigo mismo, como Amado y Amada 
me duplico en mis propias profundas soledades. 


Oh pensamiento... 


ld Oh, pensamiento, | 
4 no te detengas a esperarme. 


- 

Wada te atrase: sienpre adelante : 
Po Vo. importa que yo tarde, 

corns, vuela, lánzate. 

A 


Ahora me parece... 


Ahora me perece como si esta tierra 

tan lejos de la mía 

interminables años se hubieran deslizado. 

Apretones de manos 

sin acompanamiento fraternal de sonrisa: 

Caras nuevas, todas las mismas caras, 

cubiertas con el mismo dolor como con máscara: 

Vo sé que tienen algo que se esconden en casa. 
“Y me parece ahora como si en esta tierra 

donde a penas he estado cuatro días 

imterminables años se hubieran deslizado. 


Júbllos indecibles... 


Experimento júbilos indecibles 

cuando, solitario, descanso 

con la mejilla en la mejilla de la hierba, 
y en los ojos la sombra de los árboles. 


Experimento júbilos indecibles 

cuando me tomas de la mano 

y por senderos de tus jardines me llevas 
con la guía de huellas de tus pasos. 


Experim nto júbilos indecibles 

cuando me paso recordando 

la bendición de tu sonrisa hecha de luces 
con que mis soledades has poblado, 


Oh, mar sin playas... 


Oh, mar sin playas de mi espiritu, 

tolero que te juntes con el mar de la Tierra. 
Sean los dos océanos como una 

vasta flor_de insiparables pétalos, 

Para injertar en ti, mar de la Tierra, 

el mar sin playas de mi espiritu, 

he de abrirte una herida entre las olas. 


. 


Poesías de Edouard Du Buron 


REPERTORIO AMERICANO 


Edouard du Buron en la Marcha Fúnebre (de la Sonata 
Opus 26) de Beethoven sobre la muerte de un héroe 


Carta alusiva 


Mi querido don Joaquín García Monge: 


Este extraordinario Edouard du Buron que nos 


ha llegado, Dios sabe por qué, a Costa Rica, se 
pasó las primeras seis semanas aquí sin hallar 
comprensión Después usted y yo lo hallamos, 
gracias al compositor Sequeira, y Du Buron ha 
tenido amigos. 

Antes que nosotros lo conocieron Amighetti, 
Sánchez y otros. Creo que Quico Quirós estaba 
entre éstos. Pero, como somos poco sociables, 
le vieron bailar, tomaron apuntes de palabras y 
de dibujo, y se apartaron de su lado sin comuni- 
carle el alto aprecio que, por lo menos Amighetti 
y Sánchez, le cobraron. Para Du Buron ha sido 
una sorpresa que Refertorio publicara el dibujo 
y la prosa de Amighetti, y saber que Sánchez 
quería poner en piedra alguna de sus posturas de 
bailarín original. 

Conmigo tuvo la gentileza Du Buron de pres- 
tarme libros (ya le enviaré traducción de algo de 
The Dance of Siva del gran Ananda Coomaras- 
wamy), y dejarme leer sus propios versos. De 
los escritos en el mar mientras venía hacia acá 
(para encontrarse aquí con el admirable “Lamen- 
to Caribe” que compuso Sequeira y con una so- 
berbia “Danza de la muerte' que recogió Mediz- 
Bolio en Nicaragua: legítima música india de mi 
tierra, que es suya de usted), y de los escritos 
aquí en San José, los más de ellos en el Parque 
Bolivar, he traducido una decena para Refertorio. 

Conste que este artista halló en usted y su 
grupo, alegría, cordialidad, reconocimiento de sus 
méritos, admiración. Que lleve de Costa Rica 
buen recuerdo. 

Suyo affmo., 


Salomón de la So re 


San José de Costa Rica, 
1. de diciembre, 1981. 


Me Hegaron con quejas 


Me ll.:garon con quejas de lo que éste había hecho, 
y del pecado de ésé otro. 

Me vinieron con la dulzura de esta flor 

y la hondura de tal o cual valle. 


Me dijeron al vído la belleza del sol cuando declina 


y la fealdad de ciertos hombres. 


Yo sigo mi camino, viéndolo todo, oyéndolo todo, 
imagen de cuanto veo y oigo, 


extraño a todo, sin embargo, 


¿y cómo Podría decir lo que quieren que diga 


E sé de cuanto oigo y veo no encuentro la substancia? 


los valles... 


lÓ Cuando se hayan colmado los valles qu: hay en 


el hómbre, 
con aguas puras ; 
cuando el sal se detenga en su celestial peregri- 


nación, 

y se junten los océanos que el oli lleva 
dentro; 

cuando por vez contemple el un. 
árbol, 

entonces, sólo entonces, jamás antes, 

se olvidará el hombre de sí y-se hallará a sí 


0h, que pudiera... 


Oh, que pudiera darme a ti en una canción. 

Oh, que pudiera llegar a ti con los brazos aos 
de flores no arrancadas. 

Oh, que pudiera postrarme sobre tierra para que 
tus pies pasaran sobre mis hombros. 

Oh, que desde mi prisión te llegaran mis suspiros. 

Oh, que para quemar en mi incensario pudiese 
recoger todo pétalo caído. 

Oh, que frente a ti pudiera colocar mi incensario. 

Si alguna copa de las mías ha quedado vacía, os 

ruego que la llenéis de mi sangre. 

Oh, que pudiera con pie descalzo alzarme sobre 
la tierra desnuda y continuar mi tarea, 

—.Qid: Nota de canto que nadie canta, suena. 


A un árbol 


Me llego a ti a suplicarte que me permitas entrar 
en tu soledad: Estoy cansado. 

Todo el día lo anduve recorriendo el hombre por 
si hallaba puerta abierta: Toda puerta 
estaba cerrada. 

Bebí del río hasta llenarms sin poder calmar mi 
sed, y te he visto al pasar a tu lado. 

Tus ramas me llamaron con música demasiado 
sutil para el oído sensual: He aqué que 

- acudo a tu llamado. 

Estoy a tus pies, listo a escucharte. 

Permite que sea tu discípulo: Hazme semejante 
a ti: Hazme con ramas pue cobijar a mi 
amada. 

Abrázame con tu sombra hasta que: caiga el 
sereno de la noche: Y aún en la noche me 
llenaré de tu majestad. 

Junto a tí saludaré al sol que nazca: Me amparará 
el rocío que te empape. 


| A la hora señalada he llegado a someterme a tu 


regla: Arbol, árbol, árbol. 
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SI el Salvador caplitula... 
Urge ya el ejemplo viril 


Ya no queremos más tutelaje del amo yanqui 
— Colaboración directa — 


Si El Salvador capitula amenazado por 
el no reconocimiento del Departamento de 
Estado, la evolución política que acaba de 
realizar no dará a estos puéblos ninguna 
enseñanza. Lo natural es creer que los hom- 
bres que han asumido esa responsabilidad 
deliberaron y la deliberación les dió auste- 
ridad y firmeza. Porque de no ser asi, sólo 
hay que ver en ellos el atolondramiento 


que induce a la traición. El estigma de trai--, 
dores no pueden aceptarlo sino los que sin ' 


un amor grande por la patria, la compro- 
meten y la humillan. Y los salvadoreños 


_que pusieron fin a un régimen que juzga- 


ron funesto, no querrán que se les estigma- 
tice. Tendrán que hacerse dignos de la es- 
timación grande de nuestros pueblos. Ur- 
ge ya el ejemplo viril. El Departamento 
de Estado nos vigila como a niños. ¿Qué 
hacemos para no aceptar esta vigilancia ? 


“El Salvador va a decirlo. Con qué fe aguar- 


damos la resolución salvadoreña que de- 
sarme el tutelaje del Departamento de 
Estado. No ha sido por espíritu de aven- 


_ tura por lo que aunaron sus aspiraciones 


unos hombres de esta Centro América 


enredada por políticos medrosos y taima- 


dos en tratados que son una verguenza. 
Para someterse a esos tratados y justifi- 
carlos no acabaron los salvadoreños con 
el régimen debilitado. Han de decirnos 
que iniciaron la lucha en favor de la sobera- 
nía centroamericana. No puede el Depar- 
tamento de Estado arrogarse por más 
tiempo el título de amo, El gobierno que 
nos demos es asunto exclusivamente nues- 
tro y sin descender al coloniaje, noes posi- 
ble aceptar el trato inferior que Wás- 


hington impone. Dirán que si hay supre- 


macia norteamericana es porque hemos 
querido darla. Pero no es en verdad cierta 


la afirmación. Los tratados por los cua- 


les se ligan nuestros pueblos al Departa- 
mento de Estado no nacieron como inicia- 


tiva nuestra. Se incubaron fuera y luegó se 


obligó cada Gobierno de estos a aceptar- 
los, a imponerlos sin deliberación. ¿Qué 
fin tienen esos pactos adobados al gusto 
del Departamento de Estado? La sumisión. 


-— Lo importante es que consultemos nuestros 


actos políticos, que no demos paso sin el 
permiso yanqui. Somos pueblos sin capa- 
cidades para el gobierno propio y como es- 
tamos situados dentro de la zona de in- 
fluencia del imperialismo, se nos quiere 
mandar. No hay otro objeto cuando el De- 
partamento de Estado confecciona  trata- 
dos. Dicen que son beneficiosos los pac- 
tos, porque evitan las traiciones y matan las 
ambiciones. Sin embargo, no abarca el pro- 
pósito norteamericano principios. morales. 
Las pasiones de nuestros políticos pueden 
continuar haciendo sus males si ellas no 


están en pugna con el Departamento de 
Estado. En realidad el Departamento no 
contempla más que intereses y si todos los 
hombres de estas latitudes los respetan, no 
hay rozamientos. Por lo mismo Wáshing- 
ton se ha convertido en el lugar de pere- 
grinaje de nuestros políticos. Si hacen ar- 
mas contra un gobierno, lo primero es pegar 


-el oido en Wáshington y doblar la rodilla 


para conseguirssu favor. Y Wáshington 
ante la infelicidad de tanta personilla co- 
bra más soberbia para el trato de mando. 


Dirán que no podemos librarnos del 
Departamento de Estado y que la vida 
política nuestra está intimamente ligada 
a ese engranaje norteamericano. Pero esa 
es reflexión cobarde, Ojalá El Salvador 
no piense lo mismo en estas circunstan- 
cias graves. Sus hombres conocían los 
pactos cuando tumbaron el régimen. Sa- 
bian que el tutelaje alzaría la mano amena- 
zante. Pues compórtense con decoro y pro- 
bidad y digan que no son de la estirpe del 
politiquillo tropical que el Departamento 
ve sumiso cada vez que necesita justificar 
una pillería. No capitulen los salvadore- 


ños. La vanidad norteamericana hará es- 


fuerzos por imponer la solución que no la 
menoscabe. Pero si el Salvador mandó al 
diablo a un presidente incapaz y peligro- 
so, nada tienen los Estados Unidos que 
hacer con el asunto de orden puramente in- 
térno. Organicen los salvadoreños sus fi- 
nanzas, su educación, su fomento. Hagan 
el Gobierno honrado, pero no tomen en 
cuenta la cólera o la zalamería del Depar- 
tamento de Estado. Si los ven temerosos, 
si les encuentran debilidades, entonces los 
vencerán y el movimiento que está desti- 


nado a ser enseñanza fecunda, pasara a es- 
caramuza infeliz. Estamos seguros de la 
probidad del movimiento revolucionario, 
También 
que si se lanzaron a esa gran empresa de 
liberar a su patria de un gobierno estéril, 
no fue para satisfacer pasiones. Deben 


tener ellos la aspiración de trabájar con 


sacrificio por las cosas de su patria. Y así 
no admitirán intervenciones que los separen 
de esos fecundos propósitos. La política 
norteamericana es funesta porque se mete 
en asuntos que no pueden estos pueblos 
delegar en ningún poder extraño. Todo tu- 
telaje es deprimente. No lo aceptarán los 
salvadoreños que han dicho que quieren 
darse el gobierno que les convenga. Aho=- 
ra tendrán que organizarse y decir al mun- 
do que están dispuestos a vigilar, a no per- 
mitir que su patria perezca.- No la sacri- 
ficarán a ninguna ambición de las muchas 
desatadas en cada país de éstos. El Sal- 
vador iniciará la, liberación que nos hace 
falta para nuestra vida independiente y 
decorosa. 

Hemos hablado de El Salvador y la re-* 
flexión no es para dar consejo. Queremos 
únicamente estimular a un pueblo sobre 


el cual se arma ahora en actitud hostil el 


engranaje del Departamento de Estado 
norteamericano. Y sobre todo queremos 
desentrañar la enseñanza que el suceso 
revolucionario contiene. Pensamos en los 
pactos que nos ligan a Wáshington. Pen- 
samos en los hombres que se prestaron pa- 
ra atar a estos pueblos a esa cadena. Pen- 
samos en el estado mental que la sumisión 
crea en las gentes que viven del cálculo 
y de la combinación. Cómo han debido 
celebrar la amenaza del Departamento de 
Estado. Por la inferioridad en que los pac- 
tos nos colocan, los que no sienten la ne- 
cesidad de vivir con la libertad del hom- 
bre entero, están pendientes de la pala- 
bra del poder extraño. Todo lo supeditan 
a la voluntad del Departamento. Si en él 
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los salvadoreños deben saber 
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encuentran la llamada que los llene de es- 
peranzas, centuplican la ambición y .co- 
rren gritando como si fueran libertos. No 
hallan solución para los asuntos de carác- 
ter esencialmente interno en sus propias 


fuerzas morales, en su propia capacidad” 


de meditación. El Departamento de Esta- 


=do lo es todo. Han hecho una especie de 


Buda de ese organismo político. j 
¿Y hay algo que justifique la adoración 

de los políticos? Nada' en absoluto. Por 

su falta de austeridad es que se ha produ- 


cido el tutelaje que pretende descoyun- 


tarnos. Como no adivina en el politiquillo 
de por acá otro sentimiento que el mezquino 
del hombre ambicioso, ha establecido un 
racero denigrante. El Departamento de 
Estado no es un organismo libre de in- 
fluencias funestas. Las tremendas fuer- 


“zas que en los Estados Unidos trabajan 
día y noche por dar a esa nación la exten- 


sión y el poder del Imperio, llevan sú influ- 
jo y reflujo al Departamento de Estado. 
De modo que si sobre los pueblos de la 
América hay intereses formidables conec- 
“tados con el crecimiento del imperialismo, 
esos intereses juegan su papel en las deci- 
siones de los políticos del Departamento. 
Todo no es pureza. Si el banquero quiere 


. imponer sus procedimientos, pues da la 


batalla que resuelva en cualquiera de nues- 
tros pueblos asuntos que no admiten más 
trato que el de los propios pueblos. Y es 
que la plutocracia norteamericana domina 


en verdad casi todas las actividades de las 


política. El Imperio no se formará sino es 
mediante una industria enorme, median- 
te un comercio absorbente, mediante una 
banca dominante. Y para conseguir cada 
una de esas fuerzas moldeadoras se da a la 
política del Departamento de Estado un 
carácter uniforme de tutelaje sobre- la 
América. No contempla habitantes, sino 
territorios, una vasta extensión de terri- 
torios sobre los cuales hay campo para que 
se imponga el comercio. El Imperio. tiene 


que salir del arte de todas esas fuerzas im- 
ponentes. 


¿Es entonces natural creer en los propó- 
sitos de bien que algunos infunden a la 
política del Departamento de Estado? 
Cuando nos ata a pactos en los cuales a él 


toca resolver todas las cuestiones, no hace 


otra cosa que imponer designios de con- 
quista. Quiere el papel de amo sobre estos 
pueblos, porque siente así segura la rienda 
del Imperio. Mientras nos vea sumisos a 
su mando no se enfadará ni hará ostenta- 
ciones agresivas. Ninguna política propia, 
es lo que el tiene escrito para nuestros pue- 
blos. Y como habrá quienes quieran hechos 
y no palabras, vamos a volver a Raymond 


Leslie Buell, el publicista norteamericano - 
; que anda limando asperezas al trato que el 
- Departamento de Estado nos da. Buell 


formuló su plan dentro del cual a su juicio 
debia moverse la política del Departamen- 
o. Reconoció el sentimiento .de descon- 
fianza y de protesta constante en que vi- 


REPERTORIO AMERICANO 


ven estos pueblos contra tal política, Pero dos Estáh a la cabeza y sólo a ellos deben 


no pudo separarse de los principios del im- 


los pueblos acatar cuando quieran tratar, 


perialismo y dijo: “As fin de o cuañdó quieran* darse “el gobierno propio. 


al menos aminorar, estos temores, pro= 4. 


pongo un acuerdo inter-americano según” 


¿Cómo entonces yamos a desear los pactos, 
la alianza con Washington? Por esta as- 


el cual ningún estado pueda ceder'o arren:* piración de es que deseamos que 


dar a un estado no americano base naval o 
aérea, o derechos para construir un canal”, 
Revela el encadenamiento de proposicio- 
nes y de hechos que el empeño es quitar a 
la América deliberación, su libertad para 
tratar con quien quiera. Los Estados Uni- 


Juan del Camino 


El Salvador no capitule, que sus hombres 
sean austeros y probos y. digan al Depar- 
tamento de Estado que están trabajando 
por las, cosas de la patria con entereza y 
no dejarán que poderes extraños los malo- 
gren en la tarea. 


Cartago, y diciembre del 81. 


Bibliogra fía titular 


(Registro semanal, extractos y referencias de los libros y fo- 
lletos que se reciben de los Autores y de las Casas editoras) 


De F. Gladkov, el autor de Cemento, acaba 
de publicar la Editorial Cenrr, de Madrid, otra 
novela: 


La nueva tierra. Apuntes de una maes- 
tra. Traducción directa del ruso por Pie- 
dad de Salas de Lifchuz.- 


En la colección «Novelistas nuevos». 


o 


Una obra de Rosa Luxemburgo: 


Cartas de la prisión. Primera parte: 
Cartas a Carlos y Luisa Kautsky. Se- 
gunda parte: Cartas a Sonia Liebknecht. 
Trad. del alemán por Francisco Suárez. 

La edita la Editorial Cenr en la 
serie «Documentos. vivos». 
Hemos recibido de los autores: * 


G. Alemán Bolaños: La locura del mar. 


Sketches C. A. 
1931. 


Carmen Alicia Cadilla: Los silencios diá- 
fanos. Poemas. San Juan de Puerto Rico. 


Con la autora: Río Piedras. Puerto 
Rico. 


Clementina Suárez: Los templos de 
fuego. Poemas. México. 1931. 


Héctor Mininni: Poemas de los cami- 
nos. Montevideo. 1931. 
Con el autor: Julio H. y Obes, 
1174. Montevideo. Uruguay. 


Agustín Vera: Como en los cuentos. 
Farsa escénica.en un prólogo y dos ac- 
tos. San Luis Potosí, México. 


Eduardo Guzmán Esponda: Bajo el sol 
del Brasil, Editorial. MINERVA. Bogotá. 
1931. 

Manuel Tijerino: Siembra ilusoría. An- 
tifonas del sueño. Sol de abril. Y otros 
poemas. León. Nicaragua. 


Carlos Izaguirre: /nquietud.. Nac. 


Tegucigalpa, Honduras. 1931. 
Con el autor: 132 Ferm Place, N. 
-"W. Washington, D. C., U. $. A. 
José A. Hernández: Tren. 
2.225 Con el autor: Av. San Martín 859 
Miraflores. Perú. 


Juan Machado Mena: Con Ja seamisa 
al codo... Habana, Cuba... 
Editorial BoLfvar. 


Jorge Icaza: Teatro. Quito. 1931... 


En la «Biblioteca Ecuatoriana», de 
que son directores Alfonso y José 
Rumazo González. 


De Armand Godoy nos llega: - 
Le poéme de L' Atlantique. París. 1931. 
Les petis souliérs roses, de José Mar- 

tí. Adaptacion. París. 1931. 


| 
Con el autor: 43 Rue Raffet. París. 
XVle. 


Como suplemento de Barandal, México, 1931, 


nos llega un cuaderno de Salvador Novo: Lota - 


de loco (Fragmentos). 
== 


Augusto C. Coello hijo, en Tegucigalpa, nos 
ha remitido: 


y Luis Andrés Zúñiga: Fábulas. Segunda 


edición. Tegucigalpa, 1931. 


Augusto C. Coello: El Digesto Cons- 
titucional de Honduras. 1824 - 1921. Te- 
gucigalpa. 1923. 


Y saben, sin embargo, los jesuitas que un 
pequeño librito, ligero, suolio, ágil, como las 
Provinciales, del formidable Pascal, puede caer 
sobre un Instituto con más peso que una serie 
de ingentes mamotretos de historia extais- 
tiva.—Migue!/ de Unamuno. . 


es libro Mahatma Gandhi, su propia his- 


toria, transcrita por F. C. Andrews, «Editorial 
Juventud», Barcelona, nos hallamos estas in- 
teresantes referencias: 


Para mí hoy el Ramayana, de Tu- 


lasidas, es el libro más estupendo de 


toda la literatura religiosa. 


Hoy, sin embargo, comprendo que 
el Bhagavat es un libro muy a pro- 
pósito para despertar el fervor reli- 
gioso. Lo había leido en guijarate 

con enorme interés. Pero-cuando- oí 
trozos de él leídos: por Pandit Ma- 
dan Moham .Malaviya, durante mis 
veintiun días de ayuno en Delhi, de- 
see haberlo oído leer en mi niñez 
por un devoto como él, a fin de ha- 
ber podido apreciar el libro desde 
mis primeros años. Las primeras ¡m- 
presiones son las que más arraigan; 
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por eso lamento tanto no haber oído 


la lectura de más libros de este gé- 


nero al comienzo de mi vida. 


El libro (el Gíta) me pareció de un 
valor inapreciable. Cada día han ido 
arraigando con más fuerza en mí es- 
tas verdades del Gita, hasta el punto 
de considerar hoy este libro como el 
primero en lo que al conocimiento 
de la Verdad se refiere. A él debo 

ran confortación en mis momentos 

tristeza. 


La impresión que me causó el Nue- 
vo Testamento fue mucho mejor, es- 
pecialinente el Sermón de la Montaña, 
que se infiltró en lo más hondo de 
mi corazón. Lo comparé al Gíta. 


Tres hombres modernos han influido 
notablemente en mi vida, cautivando 
mi espíritu y suscitando mi entusiasmo: 
Raychandbhai, con su palabra viva; 
Tolstoy, con su libro El Reino de 
Dios está dentro de tí, y Ruskin, con 
su Hasta este último. 


Un amigo me recomendó Los Hé- 
roes, de Carlyle. Leí el capítulo sobre 
el Héroe profeta, enterándome de la 
grandeza, el valor y la austeridad del 


profeta del Islam. - 


El libro de Tolstoy, El Reino de 
Dios está dentro de tí, me cautivó 
por completo. La impresión que causó 
en mí fue profundísima. Delante de 
la independencia de pensamiento pro- 
fundo, moralidad y honda sinceridad 
de este libro, todos cuantos me había 
proporcionado el Sr, Coate me pare- 
cieron perder gran parte de su valor. 


También leí con sumo interés el li- 
Ñro de Max Miiller, /ndia. Lo que nos 
puede enseñar, Leí, además, la tra- 
ducción de Los Upanishads (*) publi- 
cada por la Sociedad Teosófica. To- 
das estas lecturas aumentaron el res- 
peto que me merecía el hinduismo, ha- 
ciéndome sentir cada vez con más 
fuerza sus bellezas. No me predispu- 
sierón, en cambio, en contra de ninguna 
otra religión. Leí La vida de Mahoma 
y sus secuaces de Washington Irving, 
y el panegírico del profeta de -Car- 
lyle. Estos libros me hicieron estimar 
a Mahoma. 


También estudié con detalle los li- 
bros de Tolstoy: Epítome de los Evan- 
gelios, Qué hacer? y otros que deja- 
ron en mí una impresión indeleble. 
Empecé a vislumbrar más y más las 
infinitas posibilidades del amor uni- 
versal. 


O estaba entonces leyendo por se- 
gunda o tercera vez la obra de Ar- 
nold, La luz de Asia. 


También aquellos amigos me reco- 
mendaron La luz de Asia, por Edwin 
Arnold, a quien entonces no conocía 
sino como traductor de El canto ce- 


_lestial (el Gita). Lef este libro incluso 


con mayor interés que el Bhagavod 
Gita. Una vez empezado no solía ce- 
rrarlo, 


(2) Historia de lá filosofía védica, 
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Aunque leí el Gita con aquellos 


amigos, no puedo decir que lo estu- 
diara entonces. Solamente algunos 
años después fue éste, para mí, un 
libro de lectura diaria. 


Extractos y otras referencias de estas 
obras, se darán en ediciones posteriores. 


— 
Carta alusiva... 


(Viene de la página primera) 


siglo dehabersido fundadaesta corporación, 


cuya influencia es innegable en el progreso 


de la legislación, en el movimiento demo- 
crático y en el respeto de las libertades, atri- 
butos que felizmente caracterizan a nuestra 
patera. 

El discurso del doctor Zambrana no ne- 
cesita comentarios, es un resumen de las 
2deas del siglo xix y un programa de acción 
para los hombres que se dedican a la noble 
profesión del derecho y al ejercicio del apos- 
tolado de la justicia. El Repertorio hace bien 
en recoger esa pieza en sus páginas de ho- 
nor. 

De Ud. afmo. ámigo. 


Alejandro Alvarado Quirós 
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Solicítelos al Admr. del Rep. Am. 


"3.—Siempre leyendo —Dice el Maestro 
que es la lectura, talvez, la única puerta 
por donde entra la vida al alma del derro- 
tado. 

Despreciado por todos, rechazado en to- 
dos los hogares porque su pobreza mancilla, 
el pordiosero elefancíaco, de alma sutil y 
poderosa, cuando lee, cuando sume su es- 
piritu de profundas aspiraciones en las 
linfas- balsámicas de la lectura, siente que 
el cajón de una puerta hospitalaria se 
transforma, para él, en el más alto sitial 
de la tierra. 

Si su._aspecto despierta imágenes de te- 
rror en los ojos, saturados de ansias su- 


_perficiales, el acento de su voz, que repi- 


te con delicadeza suma lo que la angus- 
tia de un artista dejó escrito en las pági- 
nas del libro leido, pone en el alma de quie- 
nes lo escuchan fecundas representacio- 
nes de la vida espiritual. | 
% Cuántas veces el Maestro bienamado 
supo hacer que, en nuestro reino interior, 
las horrorosas visiones de la vida diaria, 
mezquina y egoista como ella es, se trans- 


formaran en generosos paisajes de bondad 


y de optimismo! 
- Una potente luz de caridad se despren- 
de de las páginas del libro predilecto, de 


Oriana 


Comentario estético perpetuo ds 


—Envio de la autora— 


(Véase la entrega No 18 del tomo en curso) 


la revista que nos interesa, del diario que 
pretende, en un alarde sutil de fuerza, de- 
tener la vida y fijarla en sus causas y en 
sus efectos. 

El Maestro supo leer continuamente; 
de las blancas hojas impresas O manus- 
critas dedujo sabias enseñanzas que lo lle- 
varon a deletrear, con cariño y sabiduria, 
en las ingenuas almas de sus alumnos que, 
para él, nunca tuvieron secreto alguno. 


Y fue infiltrando insensiblemente en 
cada 'uno de nosotros, sus discípulos, ese 
intenso y desinteresado amor hacia la lec- 
tura. No se concibe, nos decia, un maestro 
de escuela que no lea, que no sienta contl= 
nuamente el ansia insaciable de hacer de 
nuevo, cada día, su propia cultura, Nada 
más triste que un maestro sin libros!, re- 


petía dolorido el sábio conductor de nues=-, 


tra adolescencia. 


Por eso adoramos la lectura, buscamos 
en ella el reposo espiritual a la par que la 
adorable intranquilidad del alma, todos 
los discípulos de Omar Dengo, el Maestro 
de cuya obra perenne estoy tratando de 
hacer un comentario estético perpetuo en 
las acogedoras columnas de este Reperto- 
rio, cátedra insigne de otro noble guía de 
conciencias, Garcia Monge. 


San José, Costa Rica. Novbre. 1981. 
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José Manuel Sánchez 


á 

José Manuel Sán- nos viene a la len-== 

¿chez es un joven cos- gua la palabra hu- E OB 

E btarricense que tra- mildad. ¿Para qué » 
baja en el arteYde eso? Afortunadamen- 


la escultura. Lo sa- te ya va aprendiendo 


bían muy pocos, tal- 
vez lo saben muy 
pocos; apenas si el 
círculo que se inte- 
resa por las cosas del 
arte entre nosotros. 
Pero Sánchez tiene 
en una simpática ca- 
sita del barrio Méxi- 
co, y he aquí una de 
las extrañas coinci- 
dencias de la vida. 
su tallercito de es- 
cultura. Aquí, que to- 
do es estrambótica 
exigencia, se quisiera 
que este taller fuera 
el de Rodin, para 
que Sánchez comen- 
Zara a gozar de al- 
guna consideración. Es algo muy 
sencillo. Una o dos mesas toscas 
frente a un espacio claro para 
tener luz, porque el artista es el 
hermano de la luz. Moldes de ar- 
cilla, bocetos de madera, figuras 
de yeso por todas partes. Sánchez 
practica otras formas artisticas, 
pinta y escribe; pero si pudiéra- 
mos tener en él el escultor cos- 
barricense que necesitamos para 
traducir nuestra alma, eso nos bas- 
baría. El lo comprende así también 
y por eso se ha- consagrado más 
fielmente a la arcilla y al yeso. 
Lo más interesante en Sánchez 
es lo que ha indicado Amighetti, 
y es el sentirse lealmente vincu- 
lado a nuestra raza primitiva. Sán- 
chez advierte que es en el alma 
de esta raza en donde está la 
fuente del arte americano 
y que sólo saturándose de 
su misterio O de su fuerza, 
se logrará crear un arte 
propio o continuar la her- 
mosa tradición del arte 
antiguo. Tenemos que vol- 
ver todos, sobre todo aque- 
llos que nos sentimos hijos 
de nuestra selva, a satu- 
rarnos de su potencia y a 
iniciarnos en los miste- 
rios del sol y del agua 
americana. Sánchez lleva 
mucho ganado. Para él, 
el arte europeo es una es- 
cuela, pero no es todo el 


Seo... 


 Jogé Manuel Sánchez 


Madera de Amighetls. 


arte del hombre. Podemos usar las 
formas europeas, pero vivificándolas 
con nuestro propio espíritu. ¿Qué 
sucederá un dia? Que al cabo, se 
revelará el espiritu de nuestra 
raza y tendremos que hablar en 
nombre de ella. La sierpecilla que 
acaba de moldear Sánchez y que 
conocen los lectores del  Reper- 
torio Americano, és una revelación. 
Algo se despierta en él que es lo 
primitivo. La sierpecilla se ha des- 
pertado y está viendo el espacio 
iluminado con ojos curiosos. Había 


estado dormida por siglos y ahora 


se despierta. Y la serpiente es 
también un simbolo de vida. 

Y siempre que decimos algo 
de uno de estos muchachos, se 


Rómulo Tovar 
San José, Costa Rica. Dicbre., 1931. 


Dolor 


Yeso de José MI. Sánchez 


algo: ya no es humil- 
de sino afirmativo. 
Cuando la primera 
exposición en que 
obtuvo una medalla 
de oro, hubo casi que 
llevar sus trabajos. 
Ahora él ha llevado 
su pequeña obra El 
Dolor. El Dolor es 
una obra de tipo mo- 
derno, pero el mótivo 
es inmenso. Es el do- 
lor del indio ameri- 
cano. Debe pensarse 
en que este hombre 
lo ha perdido todo, a 
la esposa, y al hijo, gu 
rancho y su siembra 
de maiz y de cacao, 
su escudo y su flecha y finalmente 
su libertad. Si fuéramos compren- 
sIvos y tuviéramos fe en nuestros 
hombres, daríamos lugar a Sán- 
chez para que reproduzca este 
indio en granito o en mármol o 
en bronce. Este indio que sufre 
no es el indio abyecto que renun- 
cia a la vida. Véanse los tendones 
robustos, véase la fuerte espalda, 
los brazos fornidos. El dolor no 
ha agotado las fuentes de la vi- 
talidad y del orgullo. En este su- 
frimiento hay la noble esperanza 
de una redención. Un día Sánchez 
completará. su pensamiento y no 
podrá. menos que crear la estatua 
del indio, siempre desnudo y ro- 
busto, con su arco temblando en 
su mano formidable y viendo ha- 
cia. la llanura inundada de sol. 
En lo que es humilde 
Sánchez es en el humano 
vivir. Todas las mañanas 
a piéoen tranvía va hacia 
oriente, a trabajar en el 
taller del maestro Zúñiga, 
y de este poquito trabajo 
saca su poquito pan. Muy 
delgado, muy quemado por 
el sol, muy oscuro su traje, 
pero muy grande con to- 
do un continente de es- 
peranzas cuajado en su 
varonil alma creadora. 
Así. debieron ser los 
grandes escultores de Chi- 
chen- Itza. | 
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- gusta leerló y saber de sus pro- 


Una carta interesante de Mario Sancho 
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No hay razón para despreciar la cultura colonial española en América 


México, 25 de Nov. de 1981, 


Señor don J. Garcia Monge, 
San José. - 

- Querido García Monge: 

los interesantes repor- 

tajes que le hacen a menudo en 

el Diario de Costa Rica: veo 


que está usted lNdeno de humor 
y de entusiasmo. Mucho me 


yectos que ojalá se le cuajen. 
Los periodicos y algún libro 
muy de cuando en cuando cons- 
tituyen mi único contacto con 
las cosas de allí. Ultimamente 
he leido con gusto la Rosalia 
de Vincenzi, divertido y a ratos 


admirado de que nuestro fi- 


lósofo se haya metido a espigar en la lite- 
ratura picaresca y a hacer alarde ingenioso 
de sus habilidades de escritor arcalzante. 
También he leido en estos días el £pamicio 


negar de lo que dice. Un vistazo a la Ca- 


wustó. Está bien escrito y bien inspirado 
en el amor de la patria, la grande de todos, 
y la chica de él: Alajuela. Hay, sinembar- 
go, una cosa en ese folleto que me mueve, 
como se dice en inglés, to take exception. 
“La Colonia rindió flacos frutos de arte”, 
dice Jinesta, “y éste pasará a lo venidero, 
en sumarios sin garbo ni sensibilidad.” : 
Tal afirmación, refiriéndose a Costa Ri- 
ca, donde los españoles nos dejaron bien 
poco, casi nada en materia de arte, puede 
pasar, pero generalizarla; como hace Jines- 
ta, a toda América, es un error que entra- 
ña además una injusticia, pues-si hay algo 
que nadie, ni siquiera los historiadores más 
dominados de prejuicios, se atreve a poner 
en duda es la riqueza del patrimonio artis- 
tico que España legó al Nuevo Mundo. 
Otras cosas admiten discusión. Asi, algu- 
nos desaprueban sus métodos de conquista; 
otros hallan falta en sus leyes de India que, 
sin embargo, Romey considera “el código 
más sabio, humano e insigne que se vió 
jamás en el orbe”; y hasta puede darse el 
caso, ya cada vez más raro, de que se hable 
todavía, tratándose de la obra cultural de 
España en América, de oscurantismo y 
chamusquinas inquisitoriales, y no de los 
sacrificios realizados en pro de la civiliza- 
ción por aquellos abnegados frailes que 
recorrían los países recién descubiertos a 
pie y en medio de grandes privaciones y 
peligros para educar y ayudar al indio: 
¡los primeros en aprender los idiomas abo- 
rígenes y en escribir gramáticas o Artes, 
como entonces se decia, der cada uno de 
ellos; los primeros en fundar escuelas, co- 
mo la que aquí fundó en 1526 aquel admi- 
rable Pedro de Gante, que prefirió el apos- 
tolado humilde a las prerrogativas de la 
riqueza y de su sangre real! Pero todo el 
mundo está de acuerdo en hacer honór a 
España por lás bellezas de arte que nos de- 


—Envio del autor— 


jara en palacios, iglesias, pinturas, tallas 
de piedra y de.madera, trabajos en hierro, 
en plata y oro. 


Si Jinesta se diera la vuelta por México 


tedral, otro a esa maravilla barroca del Sa- 
grario y una visita a la antigua casa de los 


Condes de Santiago, entre las.muchas man- ' 


siones señoriales de aquí, bastarían a mi 
intento. Pero con Jinesta, que es muchacho 
inteligente y de fina sensibilidad, yo no ne- 
cesitaría echar mano de estas piezas grue- 
sas de artillería. Preferiría ldevarlo a Chu- 
rubusco para que viera lo que es un con- 
vento hermoso que, de .estar habitado, da- 
ría ganas al más mundano de meterse a 


fraile; o a San Angel, con sus cúpulas ra- . 


Ex-Convento de San Agustín Acolman, E. de Méx. 
Fachada de la iglesia, después del desazalye. 


diantes de azulejos; o a Tepo- 
zotlán, para que admirara el 
más estupendo delirio de arté 
barroco; o a San Agustín Acol* 
tman.para que quedase encan* 
tado de por vida con la senci- 
lez y la elegancia de esa joya 
del Renacimiento, — en qué 
hasta el último detalle sirve a 
la sólida y al mismo tiempo 
graciosa perfección del conjun- 
to, en que todo es orgánico y 
nada sobra—, joya única, per- 
dida en la soledad de los cam= 
pos vecinos a la laguna de Tex- 
coco, cuyo suelo iba tragándo- 
sela poco a poco, y hubiera aca 
bado por tragársela del todo 
sino hubiera sido porque Vas- 
conselos la descubrió, tanto en sentido es- 
piritual como material, pues me dicen que 
cuando el Gobierno resolvió declararla mo- 
numento nacional, estaba su pavimento 
bajo dos pies de agua y lodo. Pocas cosas 
dan una impresión más profunda de aban- 
dono, y de abañdono inmerecido, como está 
que yo suelo llamar la Princesa del Bosque 
Durmiente. Recuerdo que la tarde que ful 
a conocerla me estuve hasta que se hizo 
noche contemplándola en amoroso silencio. 


Sólo en Venecia, en Segovia y en Toledo 


he sentido una sensación igual. Me sentía 
como hechizado por aquella bellisima obra 
de los frailes agustinos, caída en el olvido 
luego, pero conservando en su desamparo 
la suave resignación y la serenidad armo- 
niosa de las grandes almas. 

Este mi tan amado San Agustin Acol- 
man ilustra bien el desvío en que hasta 
aquí hemos vivido de nuestros tesoros here- 
dados de España, no sólo de los labrados 
en piedra, hierro, madera u oro, o de los 
pintados en tablas y lienzos, sino de los 
otros, los fabricados a fuerza de estudio, 
de empeño, de sabiduría y de paciencia. 

No es de extrañar, pues, que allí se lla- 
men flacos-los frutos de arte de la Colonia, 
si aun en pais más favorecido de ellos que 
el nuestro ha privado a veces la incuria 
incomprensible y el desamor injustificado 
de estas cosas, siendo necesario que vinie- 
ran los extraños, los americanos materia- 
lastas que, sin embargo, guardan como oro 


en paño las tradiciones y los pocos monu-- 


mentos que les quedan de sus Misiones de 
California, a revelárnoslas después de ha- 
berlas estudiado en sus espléndidas biblio- 
tecas, que antes fueron nuestras, pero que 
nosotros, los idealistas, les vendimos. Y 
asi, por obra de otra raza, se han dado a 
conocer muchas hazañas y grandezas de 
la nuestra, 

En México, afortunadamente, el inte- 
rés de la historia y el gusto de lo colonial 
cobran cada vez más popularidad y van 
dejando de ser lo que antes, esto es, un feu- 
do de los Ramirez, los García Icazbalceta, 
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y demás investigadores ilustres. No podía 


ser de otra suerte en el país que tiene a su 


haber en lo antiguó tanto historiador, - 
tanto cronista, tanto sabio notable y tanto 


prelado insigne; el país de que escribió.el 


franciscano Sahagún y el jesuita Clavi- 


jero tanta noticia curiosa, y Cervantes de 
Salazar sus Diálogos, y el imaginativo Gó- 
mara su Historia legendaria, y el verídico 


Bernal la verdadera; la tierfa cristianizada 


por los doce primeros padres franciscanos 
y gobernada luego en lo espiritual por esos 
grandes pastores que se llaman don Juan 
de Zumárraga, el gran don Vasco de Qui- 
roga, y el no menos grande don Alonso de 


la Vera Cruz, fundador del Colegio de San ” 


Pablo, donde organizó la primera biblioteca 


«que hubo en el Continente. Qué vasta tra- 


dición de cultura ésta, y cómo es posible 
que sigamos desestimándola de pura pe- 
reza, y soportando que los extranjeros nos 
la den a conocer, o lo que es peor, nos la 
calumnien, como ha hecho últimamente 


Stuart Chase en su libro México, A Study - 


of Two Americas, donde cuantas veces 


nombra a Zumárraga es para restregarle la 


destrucción de las antiguedades mexicanas, 
nunca para decir que fue él quien introdujo 
la imprenta en América, ni-para hablar de 
sus otros insignes servicios a la civiliza- 
ción, y donde no falta, naturalmente, nin- 


guna de las tonterías que se han dicho en. 


mal de la iglesia y del régimen español. 
Sirva ésta de muestra: “Hacienda, mine 


and Church drained México off her 


wealth and gave little in the way of tan- 
gible service in return”. 


Pase lo primero, aunque claro es que se- 
ría mejor-que Stuart Chase se viese la vi- 


'ga del latifundismo yankee en el ojo (di- 


gamos en Cuba, para ser más precisos) 


“antes de ver la paja de la Hacienda Colo- 


nial en el de España, que al menos tenía 
más razones para justificarse; ; y pase tam- 
bién lo de la minería, aunque, aún recono- 
ciendo que, como todas las industrias del 
mundo, no se practicaba entonces, ni aho- 
rá se practica que yo sepa, con propósitos 
altruísticos, cualquiera que se haya dado 
cuenta de la existencia de instituciones co- 
mo el Monte Pío, fundado gracias a la mu- 
nificencia de un minero, el Conde de Re- 
ela, o de la Escuela de Mineria, creada 
también con dinero de minas e ilustrada 
por sabios del calibre de Elhuyar y de don 
Andrés del Río, qué digo, cualquiera que 


se haya dado la vuelta por esta ciudad y 


visto las hermosas residencias de los mi- 
neros de antaño que la embellecen, tendrá 
derecho a preguntar a Mr Chase, qué co- 
sa han dado a México, a guisa de servicio 
tangible, los magnates petroleros de aho- 


“ra en cambio de sus ganancias. Pero lo de 


negar la influencia civilizadora de la igle- 
sia en estas tierras, sólo a un protestante 
fanático de Nueva Inglaterra se le puede 
ocurrir. | 

Sin embargo, ¿a qué culpar el extraño 
porque desestime la obra de España, si 


entre nosotros mismos surgen voces para bre las cosas: de las Indias; pero con el 


Templo de Tepozotlán, cerca de la ciudad de México. 


corear esas y otras calumnias? Allí está 
Blanco Fombona, autor de un libro El 
Conquistador español del Siglo xvi, cuya 


traducción al inglés me dijo*“Isaac Gol-' 
—berg, antes de venirme de Boston; que 


estaba haciendo. Pues bien, ese libro no 
le va en zaga al de Stuart Chase a calum- 
nioso, superficial. y apasionado. Léase si 
no lo que dice sobre los primeros españoles 
que vinieron a América. 


“Los españoles presencian los primeros 
las maravillas del Nuevo Mundo, sin atri- 


buirles importancia: ellos son superiores 


a todas las maravillas. Se comprende tal 


actitud: a quienes espera Dios con los bra- 


zos abiertos; a quienes la gloria y sus en- 
cantos van a servir de eterno regocijo, ¿qué 
podrían interesar razas, civilizaciones, cli- 
mas, faunas distintas de las ya conocidas, 
cualesquiera pequeñeces de nuestro pobre 
planeta? Sin embargo, les interesó el oro. 
Por lo demás, en vez de observar las nue- 
vas tierras, las nuevas razas; las nuevas 
civilizaciones que en México, Perú y Nue- 
va Granada tenian ante los ojos, crearon 
leyendas. La curiosidad científica no es 
española. Españu descubrió el Nuevo 
Mundo y fue, entre los pueblos de Europa, 
uno de los que menos se conmovió con el 
descubrimiento. A ella le bastaba con ha- 
ber cumplido, sin darle mayor importancia, 


-la sólita empresa. Los europeos de entonces 


querían conocer las cosas de los indios, in- 
formarse del Nuevo Mundo, recién abier- 
to a la. inquisitiva mirada de Europa. En 
vano encargaban libros a España: no los 
había. Micer Andrés Navajero, el emba- 


jador de Venecia, escibe desde Toledo, el 


12 de septiembre de 1525, al gentilhom- 
bre veneciano Juan Bautista Ramusio y 
le dice: 

“Aquí no se encuentra impreso nada so- 


tiempo os enviaré tanto que os harte, pues 
tengo medio de enterarme de todo, así por 
Micer Pedro Mártir, que es mi gran ami- 
go, como por el presidénte del consejo de las 
Indias y por otros consejos. He visto en 
poder del presidente un pájaro, la cosa 
más bella del mundo, venido de aquellas 
tierras, ya muerto, pero. maravilloso de 
ver . . .Todos los días se-ven objetos nue- 
vos. Asimismo os escribiré acerca de lo 
que me preguntáis de Panamá; pero ahora 
no lo hago, aunque no dejaré de escribir 
diariamente sobre esta materia lo que se va- 
ya entendiendo.” 


Veamos qué hay de verdad en esta in- 
culpación de Blanco Fombona. Lo primero: 
veamos cuáles son esas cosas que Micer 
Andrés Navajero prometía mandar a Juan 
Bautista Ramusio para hartarle la curio- 
sidad a este gentilhombre veneciano de 


“las cosas de América. Ramusio mismo se 
cuidó de coleccionarlas en su famosa Co- 


lección de tres volúmenes en folio impresa 
en Venecia. La coleción es-rarisima, pero 
persona que la ha visto la describe asi: 
“El primer tomo se publicó por primera 


vez en 1850. Comprende relaciones de 


viajes antiguos, y de otros recientes a las: 
Indias Orientales; con más, dos relaciones 
de Américo Vespucio, y otras dos del viaje 
de Magallanes. El segundo tomo no salió 
a la luz hasta 1559 muerto ya Ramusio, 
y después de publicado el tomo tercero. La 
causa del retardo fue, como explica el im- 
presor Tomás de Giunta, el haberse aco- 
piado antes los Hatoriales para el tomo ter- 
cero, cuya publicación no quiso detener. 
Y aún quedó al fin sin concluir el segundo, 
pues pára darle igual grueso que a los otros, 
fue preciso que el impresor añadiese algu- 
nos viajes. Todos los de este tomo se refie- 
ren al Oriente y Norte, y entre ellos están 
los de Marco Polo. Hay reimpresiones de 
1574, 1583 y 1606. El tomo tercero está ex- 
clusivamente destinado a la América. La 
primera edición es de 1556 y se volvió a 
imprimir en 1565 y 1606. He aqui la lista 
de las piezas que contiene la edición de 
1556: 


“Discurso (de Ramusio) sobre el tercer 
tomo. 

Sumario de la historia dé las Indias 
Occidentales, sacado de las obras de 
Pedro Mártir de Angleria. 

.Sumario de la Natural y General His- 
toria de las Indias, compuesto por 
Gonzalo Fernández de Oviedo y Val- 
dés. 

La General y Natural Historia de las 
Indias, por el mismo; en 20 libros. 

Hernando Cortés. Segunda, Tercera, 
y Cuarta Relación de la Nueva Es- 
paña. 

Pedro de Alvarado. Dos Cartas a Her- 
nando Cortés. 

Diego de Godoy ; carta a Hernando Cor- 


tés, | 
Relación de un gentilhuomo de Cortés. 
(El Conquistador Anónimo), 
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Alvar Núñez Cabeza de Vaca. Relación 
de lo sucedido a la armada de Pánfilo 
Narváez. (1527-36), 

Discurso (de Ramusio) sobre la rela- 
ción de Francisco de Ulloa, 

Relación de la armada de Cortés, en que 
iba por capitán Francisco de Ulloa. 

Discurso de (Ramusio) sobre los tres 
viajes que siguen, 

Sumario de cartas de Francisco Vázquez 
Coronado, escritas en Culiacán a 8 de 
marzo de 1439. 

¡Carta del Virrey Don Antonio de Men- 

—doza al Emperador. 

Relación del R, P. Fray Marcos de Niza. 

- Relación del viaje de Francisco Vázquez 
de Coronado. 

Relación de los descubrimientos que hi- 
zo por mar el capitán Hernando de 

” Alarcón, por orden del virrey Don 
Antonio de Mendoza. 

Discurso (de Ramusio) sobre el descu- 
brimiento y conquista del Perú. 

F..ación de la conquista del Perú por 
un capital español. | 

Relación de la misma conquista, por 
Don Francisco de Xerez. 

Relación de la misma conquista por Pe- 
dro Sancho. 

La navegación del grandisimo rio Ma- 
rañón, por José Fernández de Oviedo. 

Discurso (de Ramusio) sobre la Nueva 
Francia. 

Relación de Juan de Vezarrano, floren- 
tino, escrita en Dieppe, a 8 de julio de 
1524. . 

Discurso de un gran capitán de mar, re- 
sidente en Dieppe, sobre las navega- 
ciones hechas a-la Nueva Francia, 

Primera y Segunda relación de Jaime 
Cartier, de la tierra nueva. llamadá 


la Nueva Francia, descubierta el año 
de 1534”. 


Como puede verse, casi todas estas pie- 


zas pertenecen a autores españoles, a con- 
quistadore de la primera hora, que Blanco 
Fombona no cree capaces de curiosidad cien- 
tifica. | 

Libros sí se escribieron, lo que hay es 
que no se publicaban en España por falta 
de medios, o quizá por dejadez de lós hom- 
bres que podian mandar a imprimirlos, En 
1533 el Padre Olmos, con ayuda de las pin- 


turas y de las relaciones indígenas, hizo. 


uno que enviado a la Península se perdió. 
En 1536 comenzó Motolinia, guardián en- 
tonces del Convento de Tlaxcala, a escri- 
bir su historia de los Indios de Nueva Es- 
paña, que contiene tanta noticia intere- 
sante sobre la religión y las costumbres de 
los aztecas, sobre el modo como fueron con- 
vertidos al cristianismo, sobre sus nocio- 
nes de Astronomía y los productos de su 
agricultura, pero tanto esta obra como la 
Historia Eclesiástica Indiana del Padre 
Mendieta vinieron.a ver la luz hasta mucho 
después, cuando el celo del sabio Don Joa- 
quín Garcia Icazbalceta las redimió de la 
inedición. En el siglo xv1I es verdad que se 


publicaron pocos libros, al menos no se pu- 


blicaban todos los que se escribían acerca 
de estos países, pero de esto ne debe inferirse 
que faltara al espíritu español el interes y 
la curiosidad que les niega Blanco Fombona. 
En cambio, el xvi es abundantísimo especial- 
mente en Crónicas de las varias provincias 
religiosas que nos ofrecen curiosos relatos y 
descripciones pintorescas de la naturaleza 
y de las costumbres de los aborigenes. Yo 
acabo de leer una, la del augustino Fray 
Diego Basalenque que recuerda por su in- 
genuidad y fervor evangélico las Floreci- 
llas del de Asís. ) 

Y para que no se vaya a pensar que la 


preocupación estudiosa era en aquellos 


tiempos cosa primitiva de frailes, recuér- 


JAT 


dese que Felipe 11 mandó aquí a su médico 
a estudiar la flora del país y que fue en 
México donde se publicaron los primeros 
libros de Medicina ¡ impresos en América. 

No hay, pues, razón para "menospreciar 
la cultura colonial que nos ha dado, a más 
de historiadores, poetas del tamaño de un 
Landivar, cuyo Centenario se ha celebra- 
do en estos días. Recordemos, por el contra= 
rio, que esa cultura fue la escuela de donde 
salieron nuestros libertadores y hombres 
como Don Andrés Bello, dificiles de supe- 
rar en estos tiempos. 


Un apretón de manos muy cordial de su 
afectisimo amigo, 


Mario Sancho 


Despedida de Washington 


al pueblo de los Estados Unidos 


=De El Monitor de la Educación Común. Buenos Aires.== 


Es igualmente importante que el hábito - 


de pensar inspire, en un pais libre, a los 
encargados de la administración, la cau- 
tela de contenerse en los limites respecti- 
vos que les prefija la constitución, evitando 
en el ejercicio de los poderes que un depar- 
tamento usurpe las funciones de otro. Este 
espiritu de usurpación dispone a reconcen- 
trar los poderes de todos en uno solo, y for- 
ma un verdadero despotismo, sea cual fuese 
la forma de gobierno. Para convencernos 
de la verdad de esta proposición, basta ha- 
cer una justa avaluación del amor, del po- 
der y de la disposición que tiene el corazón 
humano para abusar de él. Está demostrado 
por la experiencia, tanto de los tiempos 
pasados como.en los nuestros y aun en nues- 
tro mismo pais y a nuestra propia vista, 
la necesidad de sujetar recíprocamente el 
ejercicio del poder político, dividirlo y dis- 
tribuirlo en diferentes depositarios, y que 
cada uno constituya el protector del bien 
público contra las invasiones de los demás. 


Luego es tan importante su conservación . 


-como su institución. Si en el concepto del 
puéblo se encuentra viciosa la distribución 
o modificación de los poderes constitucio- 
nales, dejad que se corrija por el modo que 
la constitución designa. Jamás debe ha- 
cerse una mutación por miedio de la usur- 
pación ; pues aunque en algunos casos puede 
ser el instrumento del bien, es indudable 


- que ella es el arma con que se suele destruir 


a los gobiernos. Siempre prepondera el mal 
permanente que produce su ejemplo, sobre 
cualquiera beneficio parcial o pasajero, 
que resultase de su uso. 

La religión y la moral son apoyos in- 
dispensables de todas las disposiciones y 
hábitos que conducen a la prosperidad pú- 
blica. En vano reclamaria el título de pa- 
triota el que intentase derribar estas gran- 
des columnas de la felicidad humana, es- 
tos apoyos” firmisimos del deber del hom- 


y 2. Veáse la entrega N.” 20 del tomo en curso.) 


bre y del ciudadano. Tanto el mero poli- 
tico como el devoto debe respetarlos y amar- 
los. No bastaría un tomo entero 'para indi- 
car todas las conexiones que tienen con la 
felicidad pública y privada. Preguntaré 
únicamente ¿dónde se encontraría la segu- 
ridad de los bienes, de la reputación y de 
la vida, si no se creyese que eran una obli- 
gación religiosa los juramentos que en los 
tribunales de justicia son los instrumentos 
para investigar la verdad? Debiamos lison- 
jearnos con cautela de la suposición, de 
que la moralidad/puede sostenerse sin la re- 
ligión. Por mucho que se conceda al influjo 
de una educación refinada en los espiritus 
de un temple peculiar, la razón y la expe- 
riencia nos prohiben esperar que la mora- 
lidad nacional pueda existir excluyendo los 
principios de religión. 

Es una verdad, que la virtud o moralidad 
es un resorte necesario del gobierno popu- 
lar, Esta regla se extiende ciertamente con 
más o menos fuerza a.toda clase de gobier- 
no libre. Siendo amigo verdadero de éste, 
¿cómo se podrá ver con indiferencia las 
tentativas que se hagan para minar las ba=- 
ses de su establecimiento? 

Promoved, pues, como un objeto de la 
mayor importancia las instituciones para 
que se difundan los conocimientos. Es 
esencial que la opinión pública se ilustre en 
proporción de la fuerza que adquiere por 
la forma del gobierño. 

Sostened el crédito público como manñan- 
tial importante de la fuerza y de la segu- 
ridad. Uno de los medios para conservarlo 
es hacer uso de él con la mayor parsimonia 
posible, cultivando la paz para evitar las 
ocasiones de gastos sin olvidar al mismo 
tiempo, que los desembolsos hechos opor 
tunamente, para esperar el peligro, aho- 
rran muchas veces otros mayores para repe- 
lerlo; evitando también que se acumulen 
deudas, no sólo huyendo de las ocasiones 
de gastar, sino haciéndo esfuerzos vigo- 
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rosos en tiempo de paz para pagar las deu- 
das que hayan ocasionado las guerras ine- 
yitables, y no cargar a la posteridad, de un 
modo poco generoso, con un peso que noso- 
tros debemos soportar. La ejecución de es- 
tas máximas corresponde a vuestros repre- 
sentantes ; pero debe cooperar a ella la opi- 
nión pública. Para que puedan estos cum- 
plir con sus obligaciones con más facilidad, 
es indispensable que tengáis presente siem- 
pre, que para pagar deudas se necesitan 
“rentas, que para tener éstas son necesarios 


impuestos; que no hay impuesto que no sea. 


más o menos incómodo o desagradable ; que 
la dificultad intrínseca que acompaña la 
elección de los objetos que se han de gra- 
var (elección siempre difícil), debe servir 
de un motivo decisivo para juzgar con pru- 
dencia de las intenciones del gobierno que 
la hace, e igualmente para reposar en ella 
y soportar los medios que las necesidades 
públicas pueden. exigir en cualquier tiem- 
po, a fin de obtener rentas para atenderlas. 


Observar con todas las naciones buena 
fe y justicia, cultivar la paz y la armonía 
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orgullo, la ambición u otros motivos sinies- 


tros y perniciosos hace servir la animosidad 
nacional a los proyectos hostiles. Por esta 
causa muchas veces la paz de las naciones 
se ha sacrificado, y acaso también, en al- 
gunas ocasiones su libertad. 


La pasión excesiva de una nación a otra 
produce una variedad de males, El afecto 
a la nación favorita facilita la ilusión de 
un interés común imaginario donde verda- 
deramente no existe, e infunde en la una 
las enemistades de la otra y la hace entrar 
en sus guerras sin justicia ni motivo. Im- 


pele también, a conceder a la nación favo- 


rita privilegios que se niegan a otras, lo 
cual es capaz de perjudicar de dos modos 
a la nación, que hace las concesiones; a 
saber, desprendiéndose sin necesidad de lo 
que debe conservar y excitando celos, mala 
voluntad “y disposición de vengarse en 
aquellas a quienes rehusa este privilegio. 
Da. también a los ciudadarros ambiciosos, 
corrompidos o engañados (que se ponen a 
la devoción de la nación favorita), la fa- 
cilidad de entregar o sacrificar los intere- 


con todas, es la conducta que ordenan la re-— ses de su patria sin odio y aun algunas ve- 


ligión y la moral, ¿y sería posible, que no 
la ordenase igualmente la buena política ? 
Será digno de una nación libre e ilustrada, 
y que no está muy distante de la época 
en que será grande, dar al género humano 
el ejemplo magnánimo y demasiado nuévo, 
de un pueblo constantemente guiado por 
la justicia y benevolencia más elevada. 
¿Quién puede dudar que, con el curso del 
tiempo y las cosas, no compensasen los fru- 
tos de un plan semejante los perjuicios pa- 
sajeros que resultasen de su adopción ? 
¿Será posible que la providencia no haya 
vinculado la felicidad permanente de una 
nación a su virtud? Los sentimientos que 
ennoblecen la naturaleza humana, aconse- 
jan al menos, que haga la experiencia, ¡Ah! 
¿La harán tal vez nuestros vicios imprac- 
ticable ? ( 


Nada sería tan esencial para la ejecu- 
ción de semejante plan como cultivar unos 
sentimientos justos y amigables hacia- to- 
das las naciones excluyendo las antipatias 
inveteradas y permanentes contra unas, y 
las pasiones ciegas en favor de otras. La 
nación que quiere 'o que aborrece habitual- 
mente a otra, es en algún modo esclava. 
Es esclava de su odio o de su afecto, y basta 
¡cualquiera de ellos, para: desviarla de su 
obligación, de su interés. La antipatía en- 
tre dos naciones las dispone con mayor fa- 
cilidad a insultar y agraviar, a ofender por 
causas de poca entidad, y a ser altivas e 
intratables, cuando sobreviene algún mo- 
tivo accidental y frívolo de disputa. De 
aquí resultan choques-frecuentes y guerras 
obstinadas, envenenadas y sangrientas. 
Una nación dominada por el odio o resen- 
timiento, obliga a las veces al gobierno a 
entrar en una guerra opuesta a los mejores 
cálculos de la política. El gobierno parti- 
cipa unas veces de esta propensión nacio- 
nal, y adopta por la pasión lo que la razón 
repugnaría; otras veces instigado por el 


ces con popularidad, dorando una condes- 
cendencia baja o ridícula de ambición, co- 


, rrupción o infatuación con las apariencias 


de un sentimiento. virtuoso de obligación, 
de un respeto recomendable a la opinión 
pública o un celo laudable por el bien ge- 
neral. 


Tales pasiones son témibles particular- 
mente al patriota ilustrado e independien- 
te, que ve en ellas innumerables entradas 


-al influjo extranjero. ¡Cuántos medios no 


proporcionan para mezclarse entre las fac- 
ciones domésticas, para ejercitar las artes 
de la seducción, para desviar la opinión 
pública y para influir y dominar los con- 
sejos! 

Un afecto de esta clase de una nación 
pequeña, o débil, a otra grande y poderosa 
irremediablemente la constituye su satélite. 

Conciudadanos mios: suplicoos que. me 
creáis: la vigilancia de una nación libre 
debe estar siempre despierta contra las ar-. 
tes insidiesas del influjo extranjero, pues 


la historia y la experiencia prueban que. 


éste es uno de los enemigos más mortales 
del gobierno republicano. Mas esta vigi- 
lancia deb ser imparcial para que sea útil, 
pues de otro modo viene a ser el instru- 
'mento de aquel mismo influjo que intenta 
evitar. El afecto excesivo a una nación, 
así como el odio excesivo contra otra, no 
dejan ver el peligro sino por un: lado a los 
que predominan, y sirven de capa y aún 
ayudan a las artes del influjo de una u 
otra. Los verdaderós patriotas que resis- 


ten las intrigas de la nación favorita, es- 


tán expuestos a hacerse sospechosos y odio- 
sos, mientras sus instrumentos y aquellos 
a quienes aluciñan, usurpan el aplauso y 
confianza del pueblo qe venden sus 
intereses. 

La gran regla de nuestra aa res- 
pecto a las naciones extranjeras, debe re- 
ducirse a tener con ellas la menor conexión 


política que sea posible, mientras extende- 
mos nuestras relaciones mercantiles. Que 
los tratos, que hemos hecho hasta ahora, se 
cumplan con la buena fe más perfecta. Aquí 
debemos parar. 

La Europa tiene un número de intereses 
primarios, que no tienen relación alguna 
con nosotros, o si la: tienen es muy remota. 
De aquí resulta, que debe hallarse envuelta 
en disputas frecuentes, que son esencial- 
mente ajenas a nuestros negocios. Sería, 
por consiguiente, una imprudencia que nos 
implicásemos, sin tener un interés, en las 
vicisitudes comunes de su política, o en las 


combinaciones y choques de sus amistádes 
o enemistades. 


Nuestra localidad nos convida y pone 
en estado de tomar un rumbo diferente. 
No está distante la época en que podamos 
vengar los ataques anteriores, si permanece- 
mos bajo un gobierno activo en que poda- 
mos tomar una actitud que haga respetar 
escrupolosamente la. neutralidad a que nos 
hubiésemos determinado; en que las po- 
tencias beligerantes, imposibilitadas de 
hacer conquistas sobre nosotros, no se 
arriesgarán con ligereza a provocarnos; en 
que podamos elegir la guerra o la paz, se- 
gún lo aconsejare nuestro interés dirigido 
por la justicia. 


¿Por qué hemos de perder las ventajas 
qué nos da nuestra peculiar situación en 
el globo? ¿Por qué hemos de abandonar 
nuestra posición, para permanecer en un 
terreno: extranjero? ¿Por qué hemos de 
enredar nuestra paz y prosperidad en las 
redes de la ambición, de la rivalidad, del 
interés y del capricho enropeo, entrela- 
zando nuestros destinos con los de cual- 
quiera parte de Europa? Nuestra verdadera 
política es huir"de tener alianzas perma- 
nentes con cualesquiera parte del mundo 
extranjero; en cuanto, según entiendo, nos 
es libre el hacerlo actualmente, sin que se 
crea por esto que yo sea capaz de patroci- 
nar la infidelidad a los tratados existen- 
tes. Para mi concepto, la máxima, de que 
rectitud es la mejor política, es tan apli- 
cable a los negotios públicos como a los 
privados. Repito por tanto, que se deben 
cumplir los tratados en su verdadero sen- 
tido. Pero.en mi concepto no es necesario, 
y sería poco prudente el extenderlos. Si 
tenemos siempre el cuidado de mantener- 
nos en una actitud respetable para nuestra 
defensa, con establecimientos adecuados 
a ella, podremos descansar con seguridad 
en alianzas momentáneas para cualquier 
apuro extraordinario. 

La política, la humanidad y el interés 
recomiendan la armonía y comunicación 
liberal con todas las naciones. Pero. tam- 
bién nuestra política mercantil debe ¿apo- 
yarse en la igualdad -e imparcialidad, sin 
solicitar, ni conceder gracias exclusivas ni 
preferencias; consultando: el orden natural 
de las cosas; difundiendo y diversificando 
por medios suaves los manantiales del co- 
mercio, sin forzar cosa alguna; estable- 
ciendo para dar al comercio una dirección 
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estable, definir los dérechos de nuestros 
comerciantes y proporcionar al gobierno los 
medios de sostenerlos, reglas convenciona- 
les de comunicación, las mejores que permi- 
tan las actuales circunstancias y la opinión 
mutua, pero momentánea, y susceptibles 
de variarse y abandonarse según lo exi- 
giesen las circunstancias ; teniendo siempre 
presente, que es locura que una nación es- 
pere de otra favores desinteresados; que 
lo que acepte bajo este concepto será pre- 
ciso que lo pague con una parte de su in- 
dependencia; que admitiéndolos se ponen 
en precisión de corresponder con valores 
reales por favores nominales, y aun a que 
se les trate de ingratos porque no dan más. 
No puede haber error mayor, que esperar o 
contar con favores verdaderos de nación 
a nación. Es una ilusión, que la experien- 
cta debe curar, que un Justo orgullo debe 
arrojar. de 
Cuando os ofrezco, paisanos mios, estos 
consejos de un viejo y apasionado amigo, 
no me atrevo a esperar que hagan una im- 
presión tan duradera como quisiéra, ni que 
contengan el curso común de las pasiones 
o impidan que nuestra nación experimente 
el destino que han tenido hasta aquí las 


demás naciones; pero sí, puedo solamente 
- lisonjearme que produzcan alguna utilildad 


parcial, algún bien momentáneo, que al- 
guna vez contribuyan a moderar la furia 
del espíritu de partido, a cautelaros contra 
los males de la intriga extranjera y pre- 
servaros de las imposturas del patriotismo 
fingido; esta esperanza recompensará su- 
ficientemente mi anhelo por vuestra feli- 
cidad, único móvil que me ha estimulado 
a dictarlos. 

Los archivos públicos y otras pruebas 
de mi conducta os manifestarán y a todo el 
mundo, hasta qué punto me han guiado 
los principios que acabo de delinear en el 
desempeño de mis obligaciones oficiales. 
Por lo que a mí toca, mi conciencia me ase- 
gura que por lo menos he ereido haberme 
dirigido por ellos. 

Con respecto a la guerra, que todavía 
subsiste en Europa, mi proclama de 22 de 
abril de 1793, es el indice de mi plan. El 
espíritu de esta medida sancionada por 
vuestra aprobación y por la de vuestros re- 
presentantes en ambas salas del congreso 
continuamente me ha gobernado, sin que 
haya influido cosa alguna para obligarme 
a persuadirme a abandonarlo. 

Después de un maduro examen auxl- 
liado de los mejores conocimientos que pude 
adquirir, me persuadi de que en todas las 
circunstancias del caso, nuestro país tenía 
derecho y estaba precisado por la obliga- 
ción y el interés a tomar una posición neu- 
tral. Habiéndola tomado 'resolví mante- 
nerla con moderación, constancia y fir- 
meza. ( 


No hay necesidad de exponer por menor 
aquí las consideraciones relativas al dere- 


recho por algunas de las potencias belige- 
rantes, ha sido reconocido virtualmente por 
todas. 

La obligación de tener una conducta neu- 
tral, se deduce sin buscar otras razones, 
de la obligación que la justicia y la huma- 
nidad imponen a toda nación, que se halle 
en libertad de determinar y de mantener 
inviolables las relaciones de paz y amistad 
con otras naciones. 

Los motivos de interés que tenemos para 
esta conducta, será mejor dejarlos a vues- 
tra propia reflexión y experiencia. Una ra- 
zón dominante para mi ha sido él ganar 
tiempo, a fin de que se consoliden en nues- 
tro país sus instituciones todavía nuevas, 
y que progresen, sin interrupción, al grado 
de fuerza y consistencia necesarias para 
que disponga, hablando humanamente, de 
su propia suerte. 

Aunque revisando los acontecimientos 
de mi administración no me acusa mi con- 
ciencia haber cometido error alguno con 
intención, sin embargo, conozco demasiado 
mi insuficiencia para creer que probable- 
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mente habré cometido muchos yerros, Sean 
los. que fuesen, ruego fervorosamente al 
Todopoderoso que se sirva apartar o miti- 
gar los males que puedan ocasionar. Lle- 
varé también conmigo la esperanza de que 
mi patria los mirará siempre con indulgen- 
cia, y que después de 45 años de mi vida 
empleados en su servicio con un celo recto, 
entregará al olvido las faltas de mi tálento, 
como en breve lo deberá ser mi persona a 
los lugares del descanso. 

Confiado en su bondad en este particu- 
lar, como en todos, y movido de aquel amor 
fervoroso tan natural en uno que ve en ella 
su país nativo, y el de sus antepasados por 
muchas generaciones, miro con una gus- 
tosa anticipación el retiro donde me pro- 
meto realizar, sin mezcla, el dulce placer 
de participar, en medio de mis conciudada- 
nos, del influjo benigno de las buenas leyes 
bajo un gobierno libre, objeto siempre fa- 
vorito de mi corazón y la feliz recompensa, 
como lo espero, de nuestros cuidados,tra- 
bajos y peligros comunes. 


Washington 


Estados Unidos, 17 de setiembre de 1796, 


Cuentos galan tes 
La muñeca 


—=Envio del autor— 


Un saloncito. Mejor dicho, un salonci- 
to completamente femenino. Feminilidad 
de veinte años. Todavía adornitos de porce- 
lana, más bien juguetes o fetiches: Budas, 
elefantes, un chiquillo desnudo jugando 
sobre una canasta. Muebles de caoba, mu- 
chas curvas, damascos azules. En las ven- 
tanas, cortinas y persianas de caprichoso 
encaje. Cuadritos en los muros. Algunos 
son cuadritos de ilustraciones en las revis- 
tas de arte, otros se acercan a ser cuadritos 
verdaderos. Todo lo fantaseador que tie- 


nen estas pinturas escogidas con una sen- 
sibilidad femenina. Estatuillas de bronce 


o de mármol de nuevo estilo. Y cojines fan- 
tásticos en los colores y en las represen- 
taciones, caras de muchachas parisien- 


ses sorprendidas al salir de las tiendas de 


odas. 
| 


Una aristocrática muñequita sentada so- 
bre un cojin de seda amarilla y verde. La 
cabellera imperial, las cejas muy finas, los 
ojos más bien lánguidos. Mucha sombra co- 
mo para hacer resaltar la vaga luz de los 
ojos. Estos ojos no miran hacia ninguna 
parte. Se dirían que ven hacia dentro. Las 


“muñecas modernas tienen un interior im- 


penetrable como el de las mujeres moder- 
nas. Un precioso traje de fular a finos 
cuadros lilas. Unas manos blancas de del- 
gados dedos que descansan como dos pa- 


jarillos Blancos japoneses, sobre los cua- 


cho de guardar esta conducta. Sólo diré-==-dros lilas del traje como sobre la fiesta de 
matices de un jardín. Y unas zapatillas 
No es 


que según mi modo de entender en la ma- 
teria, lejos de habérsenos negado este de- 


tintas. Contraste de rojo y blanco. 


una muñeca vulgar. Podría tener un nom- 
bre. Hay en ella como un alma extraña. Al- 
guien parece haberse desprendido de su 
propia alma y se la ha trasmitido a este 
juguete de colores y de sedas. Más que en- 


cantada de la vida, ella, la muñeca, ha ago- 


tado todos sus misterios, Su estudiada in- 
diferencia es casi cansancio. Qué bien se 
retrata en ella el cansancio en el vivir que 
llevan algunas mujeres prendido del al- 
ma como una vaga luz de otoño! 

La vida pasa delante de-ella como una 
melodia complicada y ella no abandona su 
severa actitud. Las damas jóvenes conver=- 
san cerca de ella de intimos o escabrosos 
motivos y ella, que lo conoce y lo sabe todo, 
adorna la conversación con su silencio inal- 
terable. A veces llora una de estas da» 
mas jóvenes y nisiquiera los pliegues de 
su ligero vestido, de su vaporoso traje, sé 
descomponen. En las noches cae desde las 
arañas de luciente bronce una lluvia de luz 
que es como un velo, el cual deja ver la ma- 
jestuosa desnudez de las cosas, y-ella cree- 
rá que aquella luz está dentro de ella como 
una de esas amables ilusiones de mujer, 
que de no realizarse, parecen eternas como 
son eternas las estrellas. Bajo la protec- 
ción transparente de esta luz, danzan los 
valses de Strauss o las canciones primiti- 
vas de los atormentados puertos del mun- 
do, y ella apenas si ahonda su mirada en 
su sentido del tiempo, buscando el vinculo 
perdido entre su pasado, lleno de cantos 
y caricias, y su presente, que es como un poe- 
ma de serenidad. Ha conquistado, al fin, 
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esta muñequita de cristal o de cera, la su- 
prema y amable setenidad de la vida, tras 
de-la cual van otras mujeres como en per- 
secución de un sueño. 


Una joven dama que entra en el salón, 
que arregla los delicados adornos de las 
mesitas, que pone en un vaso de artística 
porcelana, una flor, que acaricia las esta- 
tuillas de mármol o de metal, que cuida 
los pliegues de los cortinajes. Una joven 
dama, de un grato color pálido, de un cla- 
ro vestido, que se mueve como siguiendo 
el compás de una complicada melodía, que 
Mena de música el saloncito femenino co- 
mo para crearle un bello ambiente a la mu- 
nequita de las zapatillas rojas. 


¿ Será esta muñequita un simbolo de su 
vida de mujer? ; Quedará detrás de ella un 
pasado adorable? ¿O estará extáticamente 
en espera de una promesa? Quisiera ella 
que a esta promesa le nacieran alas ligeras 
como estas alas invisibles y ligeras con que 
los valses de Viena flotan en el ambiente 
de luz del salón. 


Un cable anuncia que una persona que 
a esta dama interesa, acaba de embarcar- 
se en Liverpool. Iluminación de toda el al- 
ma. Algo así como si el mar se hubiera con- 
vertido en una aurora y viniera a desple-. 
gar la gracia de su esplendor en el corazón 
de esta mujer joven. Lámparas sagradas y 
perennemente encerididas. Encendidas hoy 
y mañana y siempte y siempre, mientras 
un barco se deja llevar ritmicamente por el 
mar hacia un lejano puerto del Caribe. An- 
helo de que el tiempo psicológico sea uno 
solo con su femenina esperanza. Cálculos 
pueriles, hoy el barco éstá en tal parte, 
dentro de tres días en otro lugar más cer- 
cano. Por fin, el barco amanece anclado 
frente al puerto de Limón.Un tren rápido 
viene de Limón a San José. Autos y carrua- 
jes a uno y otro lado de la amplia avenida. 
Jóvenes y caballeros; una abigarrada po- 
blación cosmopolita. Vienen gentes de Ale- 
mania, de Inglaterra, de Francia. Vienen 
diplomáticos de la América del Sur. Vie- 
nen amigos y amigas jóvenes que traen el 
alma deslumbrada con la visión de las 
erandes ciudades vividas en los fogosos 
días de la juventud. 


Y una noche, todo se realiza en la len- 
ta marcha del tiempo, el volverse a encon- 
trar en la vida. Él, muy europeo, muy de 
corte inglés, con varios años en París. To- 
do correcto en el vestir, todo elegante en 
sus gestos, todo vivo y despierto en su es- 
piritu. Un hablar persuasivo, afectuoso, 
penetrante. Se llamará en adelante el doc- 
tor . ., Pero ella lo llama Antonio. 


Puntos suspensivos que se suceden uno 
detrás de otro en una fila sin fin, como las 
hormiguitas que van por su largo camino, 
anda y anda. Puntos suspensivos inevita- 
bles. Luego, días de interrogación, días de 
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esperanza, dias de inquietud. Días, largos 
días de lágrimas. La novela tiene un desen- 
lace común. El joven que después de años 
de ausencia viene con la ilusión de recoger 
una promesa vivida en un epistolario sos- 


tenido con fidelidad. 


Rómulo Tovar 


Un saloncito. Sobre un cojin de seda 
amarilla y verde, una muñequita aristo- 
crática que tiene un aire como de indife- 
rencia. Que nada ve a su alrededor, que ve 
hacia el fondo de su alma con una profunda 
mirada de resignada contemplación. 


La Dictadura cubana 


= De Crisol. Madrid. = 


Es curioso observar cómo las Dictadu- 
ras, que pretenden hacerse pasar por re- 
presentación del espíritu nacional respec- 
tivo, reaccionan contra cualquiera crítica 
objetiva a sus métodos de gobierno. Si no 


INDICE 


Se han recibido en esta semana: 


Nitobé: El Alma del Japón. ........... $ 2-50 
Pedro Salinas: Fábula y Signo.... .... 3-75 
H. Heine: Páginas Escogidas. Pasta.... 3-00 
Jacob Wassermann: Cristóbal Colón.... 3-75 


Don Juan Manuel: El Conde Lucanor. 


Ad. Ferriére: La educaceón en la familia 2-50 
Ellen Key: Amor y matrimonio ......... 1-50 
Bertrand Russell: Ensayos sobre educa- | 

ción, especialmente en los años infantiles 4-25 
Aretino: El coloquio de las damas. La 

Adolfo Ferriére: Problemas de educación 

Adolfo Ferriére: La educación autónoma. 

Arte de formar ciudadanos para la na- 

ción y para la humanidad ............ 3-50 
Adolfo Ferriére: La escuela activa .... 6-00 
Adolfo Ferriére: La libertad del niño en 

Adolfo Ferriére: La práctica de la 

activa. Experiencias y orientaciones... 4-75 
Louis Bertrand: Felipe ll, en un pe 

William Boyd: Hacía una nueva educación 7-00 
Miguel de Unamuno: La Aognía del Cris- 

Bernad Shaw: El dilema del Doctor. Lle- 

gando a casarse. El compromiso de 


Rómulo Gallegos: Doña Bárbara. Novela 3-50 


Aloys Miiller: Introducción a la Filosofía 7-00 

Adolfo Ferriére: Transformemos la es- 
3-00 

Em. Radl: Historia de las teorías bioló- 
gicas. Tomo 1 hasta el siglo xix.... . 7-50 


Em. Radl: Historia de las teorías bioló- 
gicas. Tomo ll desde Lamark y Cuvier 10-00 
M. Pokrovski: La Revolución Rusa. His- 


toría de sus causas económicas ...... 5-06 
Rosa Luxemburgo: Cartas de. la prisión 3-75 
Gode Hard J. Ebers: Derecho eclesiáas- 

tico del Esta do O 3-00 
John Drinkwater: Cromwell 
Alexis Tolstoi: El secreto de de pe Ra- 

Azorin; Teatro. Lo invisible. Cervanfés o 

la Casa Encantada ........ 3-50 


Otto Lipmann: Psicología para maestros 5-50 
Solicítelas al Adr. del Rep. Am. 


pueden reprimirla con los precedimientos 
inciviles que les son característicos, les co- 
rroe la conciencia con desesperante tena- 
cidad y les lleva a posturas lastimosas y 
grotescas. Por la prensa de México y por 
una carta de la Confederación Iberoameri- 
cana de Estudiantes llega a nosotros no- 
ticia del último incedente, provocado por 
el mensaje de. los intelectuales españoles 
a los cubanos .en su lucha contra la tiranía 
de Machado. El ministro de Cuba en Mé- 

xico contesta al mensaje, publicado allí-por ' 
los estudiantes mexicanos, con unos euan- 


tos insultos del más desgraciado estilo con- 
tra España. 


Para nada nos refeririamos al exabrupto: 
de uno de los servidores de esa Dictadura - 
con que se encubre la dominación yanqui 
sobre Cuba, si no valiera la pena de hacer 
notar la existencia en el mundo hispánico - 
de dos espiritualidades contrapuestas, de 
dos modos de sentirse colocado en la His- 
toria: el representado por ese ministro cu- 
bano que disculpa en México la actuación 
de los Estados Unidos en su país, y el1e- 
presentado, ante todo, por la nueva gene- 
ración escolar de los pueblos hispánicos. 


La comunida de idioma, signo: de comu- 
nidad espiritual, no ha servido apenas, 
hasta ahora, sino para comodidad de via- 
jeros y para tema de un hispanoamerica- 
nismo tan mítico como los nacionalismos 
basados en prejuicios de dominación secu- 
lar, de yugo sacudido, etc. 

Era—y es, cada vez más—grotesco el 
espectáculo de un semillero de nacionalis- 
mos, de pequeños patriotismos, sobre el fon- 
do enorme de una cultura común, inapre- 


_ clable instrumento dado por la Historia a 


quienes aun hace poco no sabiamos qué ha- 
cer con él. De una parte—de la parte allá 


- —uma petulancia disculpable en sus co- 


mienzos y aliada siempre con un lastimoso 
complejo de inferioridad, colocaba, en el 
lugar de la. gestación de nuevos pueblos, 
una dominación extranjera terminada por 
la epopeya libertadora; de otra parte—de 
la parte acá—una incomprensión absoluta 
y una insolidaridad con el pasado tal como 
no se imaginanan los países americanos, 
nos ponía junto a ellos en la misma situa- 
ción de inferioridad respecto a la realidad 
imponente del Imperio. 


Hoy comienza a sentir todo hispánico la 


_ Amplitud de su destino y la anchura de su 


mundo. La vieja postura se siente cada vez. 
más desplazada, más relegada a circulos 
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estrechos de la más putrefacta burguesía. 
Por fortuna, ha unido su destino al de una 
tendencia política que ya declina en el mun- 
do, después de la desesperada reverdescen- 
cia. de posguerra: el nacionalismo auto- 
crático. 

Esta tendencia se ha resuelto siempre, 
entre nosotros, por fuerza de las circuns- 
tancias, en un patriotismo ramplón y ca- 
sero, lleno—eso si—de las más ridículas 
y fantasmagóricas pretensiones. Fue la 
Dictadura de-Primo en España; la de Ibáñez 
en Chile; es ahora, en Portugal, la de Car- 
mona, de cuyas bufas campañas contra la 
República española tienen noticia nuestros 
lectores. Es la de Machado en Cuba; la de 
todos aquellos testaferros de un Poder ex- 
tranjero, que, traicionando en sus respecti- 
vos países el interés vital de sus pueblos, 


fomentan la desconfianza de éstos hacia : 


Las 
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los que comparten con ellos una comunidad 
de destino histórico. 

Pero por debajo de estos tiranuelos oca- 
sionales, las naciones hispánicas sienten 
con intensidad creciente que se aproxima 
el momento de una formidable pugna, en 
la que, todas unidas, prescindiendo de las 
ya estrechiísimas fronteras, han de tomar 
una nueva postura para siglos en la civili- 
zación. Lo mejor de América, como lo mejor 


de España, interpreta hoy esta necesidad - 


vital y recusa con asco las falacias de quie- 
nes, al servicio de una política ajena, no 
vácilan en oprimir a sus propios conciuda- 
danos e insultar a los de pueblos fraternos, 
que, por sentir en la carne de su espiritu la 
afrenta de la tiranía que aquellos sufren, 
protestan y se dirigen hacia ellos con un sa- 
ludo encendido y cordialísimo, 


La ¡sla del Ser y del no Ser 


==Del precioso librito O-Yarkandal. Historias, cuentos y 
leyéndas de un remoto Tmperio. San Salvador. 1929.= 


El narrador dijo: 


“Hay sobre el mar una isla misteriosa 
que flota y huye de los barcos como un ser 


- consciente que no quiere dejarse ver, y se 


cuenta que cuando el mar se pone fosfores» 
cente es una señal muy probable de que esa 
isla encantada está pasando en alta mar. 
Pero esto nadie lo ha visto ni lo verá y sin 
embargo se cuenta y los soñadores lo creen 
y están convencidos de que así es. 


Nunca, es verdad, los narradores habla- 
ron de ella como de haberla vsto por sus 
ojos y sin embargo el viejo narrador Hifra, 
que era marinero y tenía la tez del color 
de la tormenta cuando flota sobre el hori- 
zonte, decia—y yo le oí a menudo,— que 
una vez, en lejanos mares, lejos de los con- 
tinentes y las islas azules, él y otros ma- 
rinos habían contemplado desde las cofas 
de su velero, la estela que a su paso dejaba 
aquella tierra fantástica, que no podía verse 
porque sus costas, sus escollos y sus mon- 


“tañas estaban formadas de limpidos es- 


pejos”. 


- 


En aquel momento, una ola más larga, 


arrojó a los pies de Saga y sus oyentes— 


que escuchaban sentados en la arena y bajo 
las estrellas—, una guirnalda que parecia 
tramada con el polvo que en las noches se- 
renas botan los astros que se desgastan y 
que ¿iluminó el grupo con suave lampo de 
pro y se fue destrenzando, deshaciendo, 
mientras volvía atrás. Era que la mar fos- 
forecía. Y Saga sonrió con la sonrisa de los 
encantadores cuando triunfan y prosiguzo 
con mayor entusiasmo: 


“Daviar, que reinó en Bunccah, hace ya 
muchos años, oyó hablar de tal prodigio 
y orgulloso como era, quiso añadir a su es- 
plendor el de poseer el privilegio de pisar 


con su planta el suelo de la tierra prohibida. 
Joven y valeroso, armó una nave y con cua- 
renta hombres de mar se dió a la vela la no- 
che en que la luna hacía su día catorce, 
alejándose entre las aclamaciones y buenos 
augurios de su pueblo. 

Después de dos lunas de navegación por 
remotos mares, la nave de Daviar en lo más 
alto de: una noche oscura, fue destrozada 
por violento choque y sus tripulantes lan- 
zados al agua y dejados de la mano de Dios 


eri aquella negrura y a merced de las olas. 


El joven rey, por su gracia o su desdicha, 
fue el único superviviente de aquella ca- 
tástrofe. Había sido arrojado en la playa 
de la isla por él tan buscada, mientras sus 
hombres arrastrados al fondo por el lastre 
de sus férreas vestiduras, quedaban alli 
para siempre. 

Y he aquí lo que ocurrió al joven rey 
Daviar: 

Al llegar el primer tinte del día, Da- 
viar abrió los ojos. Perplejo, contemplóse 
solo, enmedio de la mar tranquila que se 


teñía de rosa y oro a su redor. Al pronto 


creyó soñar, mas poniéndose en pie y re- 


moviendo sus recuerdos, comprendió que 
estaba solo en aquella isla que había soñado 
hacer suya y que por el contrario, se había 
apoderado de él. 

No sabia para dónde volverse, ni cuál 
era el mar y cuál la costa, pero luego; al 
tornar, vio o creyó ver un grupo de hombres 
que tomó por los suyos, sus guerreros, náu- 
fragos como él, pero que no eran sino el re- 
flejo de su propia persona en los escollos y 
en los.requiebres de la isla de los espejos. 


Y aquellos hombres le hablaron al rey 
y le dijeron: 


—Tú eres nosotros y nosotros somos tú. 


El rey no comprendió y dijo: 

—¿Vosotros sois yo?... ¿Vosotros sois 
para mí lo que yo para nosotros ?... 

—Si—contestaron aquellas sombras—, 
y nosotros somos vo y tú para nosotros erés 
lo que nosotros somos para nosotros y para 
ti. 

Y el rey, confundido y perplejo, echó a 
correr perseguido por aquellas sombras que 
le seguían por todas partes y venían a su 
encuentro y marchfáaban a su lado como un 
ejército de locos. 

Siempre huía y el mar parecía envolverle 
en sus olas innumerables, que los espejos, 
tangibles pero invisibles, multiplicaban has- 
ta el infinito. 

Daviar era arrojado y tenaz, y así pues, 
detúvose en un momento y aunque rendido, 
empuñó su espada y arremetió contra todo 
aquel ejército que le perseguía obstinada- 
mente, sin dar tregua al torbellino de su 
cerebro. | 

Todos imitaron su gesto guerrero y arre- 
metieron contra Daviar con la misma furia 
y arrojo. A así, todo cercado de aceros dies=- 
tros, y acosado por una legión intangible, 
cayó rendido en el cielo y bajo el cielo y 
de él se cuenta que no volvió más”. 


El mar fosforeciía tornadizo y casi man- 
so, como si se adormeciera. Saga había ca- 


se refiere a una empresa en su 
la coloca al nivel de las 


CERVEZAS 


EsTRELLA, LAGER, SELECTA, 
DoBLE, 
PILSENER Y SENCILLA. 


QUIEN HABLAFDE LA 


cería 


énero, singufar"en Costa Rica. Su larga experiencia 

bricas análogas más adelantadas del mundo. 

Posee una planta completa: más 
en las que caben todas sus dependencias: 


Cervecería, RerRESQUERÍA, OFICINAS, PLANTA ELÉCTRICA, TALLER MECÁNICO, ESTABLO 


Ha invertido una suma enorme en ENVASES, QUE PRESTA ABSOLUTAMENTE GRATIS A SUS CLIENTES 
OS - FABRICA: 0] 


REFRESCOS 


KoLa, ZARZA, LiMONADA, Na- 
RANJADA, GINGER-ALE, CREMA, 
GRANADINA, KoOLA, CHAN, 
Fresa, Durazno Y PERa. 
Prepara también agua gaseosa de superiores condiciones digestivas 


- Tiene como especialidad para fiestas sociales la Kola DOBLE EFERVESCENTE y como reconstituyente, la MALTA 
SAN JOSÉ — COSTA RICA 


+ 


TRAUBE. 


e cuatro manzanas ocupa, 


SIROPES 


Goma, Limón, NARANJA, 
DukrAzNO, MENTA, 
FRAMBUESA, ETC. 
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llado ante él y el mar suspiraba con lerdos 
espumarajos de oro y fuego. Uno de aque- 
lOs oyentes metió el brazo en el agua y le 
alzó escurriendo toda una pedrería fantás- 
fica, y Saga contemplándole indiferente, 
dijo: | 


REPERTORIO AMERICANO 


- “Cuando el sol se pone, cuando el sol se 


eleva, aquella isla cruza visiblemente el ho- 
rizonte de la. mar y los hombres le llaman 
Crepúsculo y sonrien tristemente al verla 
surgir y alejarse..., y no comprenden...” 


Salarrué 


Fisco, de donde viene fiscal, hoy tan de 
moda en Costa Rica, es el mismo término 
latino fiscum, que tuvo la significación de 
cesta de mimbre, y luego la de cesta para 
el dinero, El fisco es, pues, cesta por llenar, 
pero nunca ha sido, ni puede ser, etimoló- 
gica o económicamente, cesta que se riega. 


Todos los días bebemos chocolate, y co- 
memos tomates y chayotes; en algunas 
ocasiones usamos un guacal o una jicara; 
Nunca se nos ocurre pensar de dónde nos 
vinieron estas cosas que no traen los bar- 
cos de la United Fruit Co.; ni menos aún 


El alma de las palabras 


de dónde tomamos los nombres de estas co- 
sas. Hemos heredado un caudal de cosas y 
de palabras y de facultades, y, los malagra- 
decidos, olvidamos ya al causante. Por gra- 
titud conviene que lo recordemos, y convie- 
ne también que aprovechemos su herencia. 

Shuco, en las lenguas de América de pro- 


cedencia azteca, es agrio; aún dicen skoco 
en El Salvador, «y Mosotros. decimos 70co, > 


y atl, de igual procedencia, es, agua. 

Shuco-atl (chocolate) es sencillamente 
agua-agria. Benditos los indios que bebian 
chocolate sin dulce. 


Crisóstomus 


Un libro en prensa 


Nuevos poemas de Chocano  . 


Noviembre 1 de 1931, 
Delicias No. 857. Santiago de Chile. 


Sr. Joaquín García Monge, 
Director del Repertorio Americano. 
San José de Costa Rica. 


Señor Director y muy estimado amigo: 


Mucho agradecería a Ud. hacer saber a 
su público lector por medio de la presente, 
que ha entrado en prensa un volumen de 
huevos poemas míos, con título de Prima- 
ctas de Oro de Indiasí Poemas Neo-Mun- 
diales), Irá precedido por un autógrafo de 
Gabriela Mistral y opiniones de George W. 
Umphrey y Max Daireaux, Ofrezco en 


Premicias un muestrario de poemas de 


nueve libros inéditos. ZA 


El volúmen en prensa constará de 300 


paginas en 4%, con 50 ilustraciones de pá- 
gina entera por los mejores dibujantes chi- 
lenos y carátula artística a tres colores (oro, 
rojo y negro). Edición de lujo. 

El precio del volúmen, para el que haga 
pedidos anticipados, será de un dólar 
(U.S. $ 1.00) o su equivalente. Quien re- 
mita dicha suma en giro postal, etc., al edi- 
tor Sr. César Vergnasco, Imprenta Siglo 


XX, Casilla de Correo 2550, o Sto, Domingo 


684, Santiago de Chile—<con referencia 
del Banco Italiano y Anglo Sud Ameri- 
cano—recibirá de él, bajo mi garantía, un 
ejemplar franco de porte con la dirección 
que indique. A las personas que adquie- 


—Suscripción anual............. 


ran veinte o más ejemplares, se les descon- 


tará el cuarenta por ciento (40% ) del va- 


lor total del pedido que hagan. 

Como medio seguro de ensayar un nuevo 
procedimiento de circulación editorial en 
nuestra América, reitérole mi súplica para 
la publicación de la presente, anticipándole 
mis agradecimientos. 

De Ud. compañero affmo. y $: S., 


José Santos Chocano. 


| 


CONTEMPORANEOS 
Revista Mexicana de Cultura 
DIRECTOR: 


B. Ortiz de Montellano 
Aparece mensualmente 


En el extranjero: un número .. $0.25 
Suscripción a 6 Nos. ...... $1.50 
CRISOL 
Revista de Crítica 
Director 
JUAN DE Dios BoJÓRQUEZ 
$ 2,00 


Apartado.1979... .... México. D. F. 


Imp. Alsina: (Sauter, Arias Co,) San José, Costa Rica 


REPERTORIO AMERICANO 


SEMANARIO de cultura hispánica. 
De Filosofía y Letras, Artes, 
Ciencias y Educación. 
Misceláneas y Documentos. 


Publicado por 
J García Monge 


Apartado Letra X 
SAN JOSÉ, Costa Rica, C. A. 


ECONOMÍA DE LA REVISTA . 


El tomo (24 entregas)...... 12.00 
El año, para el exterior; 2 
tomos de 24 entregas cada 
(oro am.).... $ 6.00 


Avisos: 


La pulgada cuadrada: 20 cts. oro 
| la inserción. 


Ep el contrato semestral de Avisos se da 
. nu5”/,de descuento. En el anual, un 10%/.. 


SASTRERIA 


COLOMBIANA 


Fco. GOMEZ Z. 


( Avisa a su clientela que se trasladó 
al local frente al Siglo Nuevo, : 
contiguo a la Iglesia del Carmen. 


Í Gran surtido de los mejores casimires ingleses. 
Teléfono 3238. 
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